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EL ABOGADO
No descubrimos ningún mundo a 

quienes visten la toga. Pero como es­
te periódico es también de quienes 
sienten necesidades y acuciamientos 
por la Justicia, bueno estará, para re­
cordación de unos y de otros, discer­
nir un tanto acerca de ese profesional 
que pone en sus labios y en los pun­
tos de su pluma la defensa de intere­
ses ajenos que siente como propios, 
a veces de la vida y del honor de los 
otros, que le preocupan como si en el 
lance fuera su honor y se comprome­
tiera su vida.

Entre la mutiplicidad de matices 
que tiene el abogado, los hay de tan 
intensa emoción que merecen capítu­
lo aparte, aunque se dejen para otros 
comentarios los demás.

¿Qué representa el abogado? Re­
presenta la Ley. Pero la Ley, que no 
es sólo la impresión tipográfica de la 
letra que combinó el cajista copiada 
de una cuartilla.. La Ley, que es el es­
píritu del legislador representando la 
época y suponiendo sus necesidades. 
Es, además, el guión entre el momen­
to en c[ue se promulgó y la realidad 
de ahora. Es el vislumbre del maña­
na. Es el ingenio alzándose como an­
torcha para iluminar el camino de la 
Justicia. Es el zapador que desentra­
ña las recónditas intenciones. El alum­
brador de instintos y de enfermeda­
des. El vigía que í^jerce su acción pú­
blica en defensa de la Ley para evi­
tar sus transgresiones.

Es... Descended, si queréis, acudid 
al manido tópico de la habilidad del 
leguleyo. Es eso... la habilidad que 
se puede oponer a la habilidad.

El ejercicio de la abogacía es in­
menso ; yunque capaz de templar las 
más indómitas almas para la lucha. 
Asombra por eso hallarse en presen­
cia de abogados que enseñan su apoca­
miento para el combate.

Porque la abogacía es siempre com­
bate. Noble y elevado combate, pero 
contienda siempre.

El enemigo se presenta en cada 
cuestión. El enemigo o los enemigos. 
No es sólo el abogado, nunca contra­
rio, sino en la tesis adversa, que en 
ocasiones, muy frecuentes, es el pro­

¡AUDIENCIA PÚBLICA.. : EN FRANCIA

Un proceso político
Durante unos días toda Francia ha 

estado pendiente de las sesiones de la 
vista del proceso intentado por el pa­
dre Haegy, antiguo diputado del Reich­
stag, contra el notable periodista del 
«Journal» Mr. Helsey.

Esta curiosidad nacional era justifi­
cada. Las sesiones celebradas en la 
vieja ciudad de Colmar, en Alsacia, 
han sido seguidas con emoción por el 
resto de Francia; la categoría social de 
los .que como actores intervenían en 
ellas era un motivo de sugestión, pero 
por encima de esto era un pleito de 
la gran familia francesa; era una in­
terrogación de Francia entera a la Al­
sacia libertada del cautiverio de mu­
chos años, para saber si la separación 
había causado desafecto y con inquie­
tud esperaba durante los días del pro­
ceso, impaciente y temerosa de que 
una contestación afirmativa agregara 
una profunda herida más, a las mu­
chas recibidas durante la gran lucha 
por libertar a la antes prisionera.

Mr. Helsey denunció en «El Journal» 
al presbítero Haegy como enemigo de 
Francia y culpable de censuras y diatri­
bas, así como de germanofibia. El alu­
dido se creyó obligado a querellarse 
contra el periodista considerando in­
juriosa la aseveración de éste.

Indudablemente, el motivo de la 
querella era una declaratoria de la ca­
lidad de los sentimientos del P. Haegy 
respecto de Francia, que puede dedu­
cirse del hecho de considerarse ofen-

Hcnry Robert 
dido por la calificación de enemigo de 
ésta.

Como decimos antes, se trata de un 
pleito de familia y el periodista ex­
tranjero encuentra forzosamente una 

pio Tribunal que formó su criterio, es 
la propia Ley ...

Expliquemos. La Ley, no por ser 
Ley, es justa. Puede haberse produ­
cido sin ios requisitos indispensables 
para su respetabilidad, y el abogado 
ha de alzar su voz para señalar el 
defecto.

Sigamos explicando. La disposición 
ha surgido. En el cosmos misterioso 
donde se forjan los rayos, una chis­
pa se ha convertido en Ley. Todo lo 
conmueve, todo lo desbarata. En el 
torbellino demoledor quedó prendido 
un interés particular, anejo al bien 
público, que acude al abogado, y el 
abogado lee la edición oficial de la 
Ley. Y está allí el precepto. Pero el 
abogado, que no es máquina calcula­
dora ni artefacto para inanimar el De­
recho, busca en la esencia jurídica su 
razón; la halla contra el dictado, y 
viste su toga, alta la voz, ñero el ges­
to, para proclamar la injusticia de la 
Ley.

El abogado debe mirar las mangas 
de su toga, y al encontrarlas horras 
de vuelillos sujetadores, debe pensar 
que a veces el juez silencia su cuita, 
porque ha de empezar mostrando ejem­
plo de respeto a la Ley, que le impide 
el lamento, y es él, para algo inde­
pendiente, quien debe aceptar la de­
fensa de quienes también son sacer­
dotes del Derecho.

El abogado debe de serlo siempre. 
Lo mismo que el médico ha de pres­
tar su assitencia en cualquier tran­
ce, el abogado, cuya toga le cubre 
dentro y fuera del Palacio de Justi­
cia, ha de asistir al Derecho en todo 
instante.

Y lloverá sobre su cuerpo; caerán 
rayos que intenten anonadarle, se con­
citarán contra él las pasiones, se con­
gregarán para su enemiga los que han 
menester de la tiniebla, porque los 
ojos que buscan el camino del Dere­
cho son ojos de luminosidad y en me­
dio de la tormenta, incólumne ante la 
acometida, resbalando sobre él la me­
tralla, el abogado podrá mostrarse co­
mo hogar sagrado donde se mantenga 
el fuego de la Justicia y del Derecho. 

limitación a sus juicios para que no 
se le note de excesivamente entreme­
tido; pero el observador se encuentra 
ante un fenómeno que.ha atraído in­
sistentemente su atención y solicitado 
su reílexión.

En efecto; hemos seguido cuidado­
samente las amplias informaciones que 
toda la prensa ha dedicado al asunto, 
respondiendo a la nacional preocupa­
ción y hemos visto una extraña inver­
sión de papeles- Era necesario hacer 
un esfuerzo mental para recordar que 
era el padre Haegy el que se querella­
ba contra Mr. Helsey y no al contra­
rio, es decir, ante contra aquél.

Pero no eran solamente los comen­
tarios periodísticos los que podían in­
ducir a este error, sino el desarrollo 
mismo de las sesiones. Los testigos de 
una y otra parte en sus deposiciones, 
las preguntas de los abogados, de los 
jueces; las réplicas. Y es que no ha­
bía tal error; es que todo el pueblo, to­
da la nación, necesitaba una explica­
ción clara, una declaración explícita 
de Alsacia y veía en Mr. Helsey al que 
facilitaba la oportunidad para ella y 
en el padre Haegy la posibilidad de 
una contestación poco satisfactoria, os­
curecida con disertaciones sobre la 
autonomía, el separatismo y acaso la 
germanofibia.

Uno de los momentos de mayor 
emoción fué el de las declaraciones del 
general Bourgeois y la del general 
Castelnau. El primero afirmó haber 
oído decir al padre Haegy, que «no 
amaba a Francia».

El general Castelnau declaró que le 
producía una gran amargura conocer 
esa frase, que no esperaba, del anti­
guo diputado al Reichstag, del padre 
Haegy, que durante la guerra sufriera 
persecuciones de los alemanes; pero 
que no podía dudar de la palabra .de 
un hombre de honor como su compa­
ñero de armas.

El presidente del Tribunal manifes­
tó en el acto que las palabras del ge­
neral Bourgeois habían fallado la cau­
sa y una explosión de aplausos atronó 
la sala de las sesiones.

El ilustre jurisconsulto francés y 
miembro de la Academia Francesa 
monsieur Henry Robert, que ha sido 
una de las figuras más salientes del 

I proceso, obtuvo la declaración de que 
la frase del padre Haegy debía ser am­
pliada, completada, por el adjetivo 
«atea». El padre Haegy «no amaba a 
la Francia atea»..., pero no hay más 
que una Francia.

El abogado del padre Haegy, mon­
sieur Kraehling, hubo de realizar una 
intensa labor, no sólo ante el Tribu­
nal y el jurado, sino ante el más alto 
tribunal de la conciencia nacional des­

confiada, para convencer de que el 
«querellante», su representado, estaba 
limpio de toda mancha de separatis­
mo, de autonomismo o de germanofi­
bia; pero no bastó esto; fué necesario 
un acto ostensible que borrara toda 
duda y el querellante fué invitado a 
demostrar su amor a Francia, a reti­
rar la acusación y a reconciliarse con 
monsieur Helsey.

Una apoteosis de entusiasmo fué el 
final de la vista. El padre Haegy abra­
zó efusivamente al periodista perse­
guido judicialmente por él y borró to­
da duda con un grito espontáneo de 
¡Viva Francia! Los acordes de la Mar-

Ocho iñis !i( [®ii por ffiiiiíir con lepílioio i up lii{o uuluiul
Preámbulo

Que no a todas las gentes es dable dis­
cernir qué pueda ser un hijo legítimo y un 
hijo natural, es indudable. Que ambas ca­
lificaciones responden al artificio de la Ley, 
ya que atemperándose a la verdad, la más 
sublime verdad, la única verdad capaz de 
parangonarse con la muerte, no hay más 
que una «naturalidad», tampoco ofrece gran­
des dudas.

Pero el Código Penal estable.'-e terribles 
penas pSra quienes no dicen toda la verdad 
al inscribir a una criatura. Y el Registro 
Civil, aparece sagrado, inviolable, con la 
transcendencia del documento público, es 
decir, con la falsedad en documento pú­
blico.

No hace mucho tiempo, un célebre pro­
ceso conmovía la opinión pública. Una pei­
nadora que prohijó una niña, la inscribió 
como suya. Pero era tal el sed.'mento de 
bondad que se apreciaba en el proceso, que 
la Sala, no sorda a los clamores de la de­
fensa y de la opinión, solicitó el indulto, 
consignando en su auto que su fallo era 
respetuoso para la Ley, pero equivalente a 
un veredicto de inculpabilidad.

El clamor que siempre se produce en tor­
no de las figuras sentimentales, ahogó la 
transcendencia jurídica de aquel proceso. 

I Recordémoslo, separando un poco a la fi- 
I gura romántica de la peinadora, romántica 

en aquel caso. Los testigos de la inscrip­
ción no fueron condenados como autores 
de un delito de falsedad, s.ino como cómpli­
ces del delito de la «mujer que quiso ser 
madre».

Es decir, que su firma, que su declara­
ción no delinquía sino porque conocían la 
mentira piadosa de Victoria Fernández. De 
no haberlo sabido, ellos atestiguaban de 
la declaración que la mujer hacía ante el 
Juzgado, no de su veracidad.

El rasgo de aquellos hombres, al sancio­
narse por los Tribunales constituía una no­
vedad evidente. Era la aceptación de ia 
teoría de que el testimonio en las actas de 
inscripción era puramente formal, no afec­
taba a la entraña del acto.

Dejemos aquel proceso. Quedó atrás, 
nimbado por el romanticismo, el gesto ge­
neroso del perdón pudo más que la entraña 
jurídica del problema, que la alta concep­
ción de unos magistrados que, junto al re­
conocimiento de la Ley, rendían tributo a 
su conciencia.

El caso de que nos ocupamos hoy es do­
loroso, es lacerante.

Quien al inserbiir a un hijo lo hace co­
mo legítimo, no busca el perjuicio de na­
die, camina hacia los ideales del derecho 
que a todos los hijos reputa lo mismo ; quie­
re que el fruto de su amor no lleve el bal­
dón—¡ baldón, torpe concepto, irritante in­
justicia !—de no poder ofrecer mañana su 
legitimidad. Es, en fin, rasgo generoso, y 
la Ley no puede condenar a quienes obran 
por impulsos de bondad.

Así, inspirándose en ese criterio, el le­
gislador permite la legitimación de los hi­
jos; y el conde de Romanones—un recuer­
do al viejo abogado del Colegio de Ma­
drid—llevó a la «Gaceta» la disposición de 
que legitimado el hijo se borrara de la ins­
cripción anterior.

Breve. La declaración de legitimidad es 
puramente formal, subsanable, modificable, 
no afecta a la entraña de la inscripción.

¿ Comete, pues, falsedad el hombre que, 
sin tener lazos legales y canónicos de ma­
trimonio, al ver que la mujer amada le 
ofrenda un fruto de sus amores, para el 
que no ha menester de refrendos oficiales, 
en vez de volver las espaldas acude solí­
cito y contento al Juzgado a inscribirle co­
mo hijo suyo .? ¿ Legítimo ? Le preguntan. 
¡ Legítimo !, ya lo creo. Muy legítimo. Y 
llorando de alegría piensa que quien nació 
sin dudas es legítimo, muy legítimo...

Pero la Ley se alza inflexible, y unos 
magistrados condenan, porque juraron guar­
dar respeto a la Ley.

Oid el caso :

La acusación fiscal.
El día 30 de septiembre de 1922—dice el 

fiscal—compareció en el Registro civil de

EL PLEITO DE LAS TRENZAS
En el salón de Pasos Perdidos del 

Tribunal Supremo se representa a la 
Vanidad con una mujer peinada a lo 
((garçomy.

La moda en el Palacio de Justicia 
tiene su gallarda representación. La 
dama modernista, bata que permite 

sellesa brotaron de muchos labios y 
quedó desvanecida, por esta vez, toda 
sospecha de ingratitud por parte de la 
cautiva rescatada a fuerza de san­
gre francesa.

JOSE ROMERO
París. * * *
Esta crónica, con la que inaugura­

mos nuestras informaciones en Fran­
cia, ha debido publicarse antes. Cir­
cunstancias que no son imputables a 
nuestro distinguido redactor ni al pe­
riódico, obligaron a su retraso; pero 
por su interés la insertamos en el pre­
sente número.

Consuegra para que se inscribiera el naci­
miento de un niño como hijo legítimo del 
compareciente y de P. G., ai que se im­
puso los nombres de Miguel y los apelli­
dos de G. y G., sin haber contraído ma­
trimonio con P., y estando ambos en estado 
de viudos.

Los hechos referidos constituyen un de­
lito de falsedad definido y señalado en el 
artículo 315, en relación con el número 4.° 
del 314 del Código penal.

Ha incurrido el procesado en la pena de 
ocho años y un día de presidio mayor, ac­
cesorias y costas.

La vista de la causa.
Se celebró en Toledo. El fiscal, repre­

sentante de la Ley, dura, inflexible, exten­
dió el articulado del Código, y como lo 
que el procesado había dicho en el Regis­
tro civil no era verdad, acusó

El defensor Sr. Conde, hábil, elocuente, 
basándose en las declaraciones que acre­
ditaban que su defendido no era quien ha­
bía inscripto a su hijo, sino un tercero, ig­
norante de la situación legal de la pareja, 
que no era matrimonio; sosteniendo que 
aun siendo el mismo padre quien efectuara 
la inscripción no delinquiría, solicitó la 
absolución.

La sentencia.
He aquí la declaración de hecho pro­

bado :
«Primero. Resultando : que el día 30 de 

septiembre de 1922 compareció en el Re­
gistro civil de Consuegra para que se ins­
cribiera el nacimiento de un niño como hijo 
del compareciente y de P. G., al que im­
puso el nombre de Miguel y los apellidos 
de G. y G., sin haber contraído matrimo­
nio con P. y estando los dos en estado de 
viudedad. Hecho probado.»

«Primero. Considerando : que los hechos 
que se declaran probados constituyen un 
delito de falsedad previsto y castigado en el 
artíeuio 315, en relación con el 314 núme­
ro 4.° del Código penal, por cuanto el 
procesado faltó a la verdad en la narra­
ción de los hechos, inscribiendo en el Re­
gistro civil como hijo legítimo a un niño 
que no lo era.»

FALLAMOS : Que debemos condenar, y 
condenamos, al procesado P. G. A., como 
autor de un delito de falsedad, a la pena 
de ocho años y un día de presidio mayor 
y multa de 500 pesetas, accesorias y cos­
tas.

Meditemos...
Nuestro rendido y sincero respeto a los 

señores magistrados que consignaron tal 
hecho probado, tal considerando y seme­
jante fallo. Cumplieron con su deber.

Pero la Ley que permite que unos hom­
bres rectos de conciencia, como el fiscal 
que acusó, como los magistrados que con­
denaron, tiene que reformarse con toda 
prisa.

Ese muchacho crecerá, correrá por el 
mundo, y cuando en vez del apellido que 
pregone su desamparo tenga los dos, de 
un hombre y de una mujer, que son sus 
padres, se volverá loco si piensa que su pa­
dre fué encarcelado por ser bueno, por no 
ocultar su condición, por vislumbrar una do­
lorosa realidad social, por hacerle, en fin, 
un beneficio.

No lo comprenderá, no lo comprenderá.
Esos padres pueden casarse, dadas su 

condición de viudo. «Ipso facto» el hijo 
natural se convierta en hijo legítimo. Pe­
ro, ¿ quién anula o revisa esa sentencia i*

Esta posibilidad revela con la máxima 
elocuencia lo circunstancial de la inscrip­
ción.

Recurso.
Pende el asunto de un recurso de casa­

ción. Respetemos a la Justicia laborante. 
Dejemos que la ilustrada defensa desarro­
lle ante el Tribunal Supremo su tesis. De­
jemos que el más alto Tribunal de la na­
ción resuelva en medio del respeto gene­
ral.

Pero volvamos a invocar un sano prin­
cipio de Derecho : El que obra bien no pue­
de tener como premio el presidio. 

el examen de bellezas recónditas, tie­
ne un gesto arrogante. Queda a su la­
do, mustio y humilde, el pavo real.

Cuantos desfilan por el inmenso re­
cinto, elevan su mirada al techo. De­
tienen su paso y suspiran levemente.

l,Qué ha querido decir el artista que 
perpetuó en los plafones del Palacio

El Periodismo y el Foro
He aquí a D. Manuel Tercero, el ve­

terano cronista de Tribunales de nues­
tro colega «A B G».

Compartió con Alvarez Arranz, Gui- 
món, Licenciado Vidriera, Rengifo, 
Edo, Arimón los éxitos por las cróni­
cas forenses, que tanto cuidado mere­
cen.

Recientemente ha sido obsequiado 
con una condecoración.por su campa­
ña en favor de los presidiarios que gi­
men en las cárceles españolas.

Ejerce la profesión y mantiene, sin 
embargo, su culto al periodismo, al 
que rinde su tributo cotidiano.

Tanto su actuación forense como 
sus trabajos periodísticos son merití- 
sinios, alcanzando, desde luego, reso­
nantes triunfos con sus actuaciones 
ante los Tribunales y con sus cróni­
cas imparciales, serenas y documen­
tadas.
>I*M*M*>M*M*M*M«1*M*X*M*M*M*M*I*I*K*I*I“

de Justicia el corte de pelo a lo ngar- 
çon»I

Se interpreta de distinto modo, se­
gún quien contempla.

Hay magistrados que pasan de lar­
go, hurtando sus miradas. Otros no 
tienen inconvenientes en mirar al em­
blema, y penetran muy decididos en 
la Sala para dar a cada cual lo suyo...

Un día puede la figura simbólica 
penetrar- en la Sala. Para pedir Jus­
ticia. Subida en su pavo real, acari­
ciando las polícromas plumas, pedirá 
que se le restituya el pelo que la quitó 
el pintor y le quitó la moda.

Los magistrados, desde su atalaya 
de la cumbre cubierta con nieve, ten­
drán que salir a Pasos Perdidos..., 
examinar nuevamente la alegoría, y, 
acariciando las reminiscencias del lar­
go y sedoso cabello, dictaminar...

Clarita Campoamor, Matilde Huid 
y Victoria Kent acudirán como aboga­
dos peritos en la materia.

Cuestión tan peliaguda será tan di­
fícil como el problema chino.

Pero triunfará el pelo largo, y para 
ejecutar la sentencia, largas escale­
ras harán trepar al relator hacia los 
cielos del Palacio, provisto de gran­
des trenzas que acoplar en el cuadro 
modernista del pintor, que no debió 
pensar mucho ni en el pasado ni en 
el porvenir para su arte.

Sin duda creyó que la Justicia te­

ACADEMIA DE JURISPRUDENCIA

La reforma de sus Constituciones
Como anunciamos en el número anterior, 

el sábado pasado se celebró la junta gene­
ral.

Presidió D. Angel Díaz Benito. Por el 
secretario, Sr. Santamaría de Paredes, se dió 
lectura de la proposición de reforma de las 
Constituciones, y los preceptos de éstas a 
que alcanzaría dicha reforma, y que reprodu­
jimos el otro día.

Concedida la palabra para defender la 
proposición, habló en primer término el se­
ñor Salazar Alonso, defendiendo la proce­
dencia de la reforma.

El Sr. Palomino, firmante de la propo­
sición, explicó su sentido y señaló casos 
concretos que acreditaban la necesidad de 
reformar tales artículos.

El Sr. Fuentes Pila se pronuncia en con­
tra de la reforma. Cree que los fines de la 
Academia están perfectamente garantidos 
con las actuales Constituciones

El Sr. Sarthou recuerda que, en reali­
dad, la reforma está acordada por una gran 
mayoría en junta general de hace varios 
años. Se nombró una ponencia, y no se 
llegó a discutir el proyecto. También de­
fiende la proposición, y su discurso és muy 
aplaudido.

Nuestras secciones
Desde el número próximo comenza­

remos a publicar las siguientes sec­
ciones, que aspiramos sean del agra­
do del lector.

Medicina legal.—Dirigirá esta sec­
ción el Dr. Pérez Marín, quien hace 
desde estas columnas un llamamien­
to a sus colegas para que aporten los 
«casos» que conozcan, las ideas que 
los sugieran.

Derecho forai.—A cargo de D. Mi­
guel Golom Gardany, a quien secun­
darán distinguidos redactores de Bar­
celona, Zaragoza y Vascongadas.

Jurisprudencia y Legislación.—Aspi­
ramos a que los lectores de ¡AUDIEN- 
GIA PUBLIGA!... tengan al día cuanto 
les interese de sentencias del Tribunal 
Supremo y de novedades legislativas.

Queremos ir despacio; pero pisan­
do fuerte. Gontamos con arrestos, con 
entusiasmo y con la gentil coopera­
ción de nuestros lectores.

¡AUDIENCIA PUBLICA... !
Apartado: 107.—Teléfono: 11.476

rrena es efímera, y el Palacio más 
efímero todavía.

¡NO SE OYEl...
Estamos pesarosos de nuestro títu­

lo. ¡AUDIENCIA PUBLICAí... es el 
grito del ujier para que el público pa­
se a presenciar los debates jurídicos, 
para que oiga cuanto se dice en las 
Salas.

Pero como no se oye, así lo procla­
man los presidentes, resulta que, aun­
que se grite como es debido: ¡AU­
DIENCIA PUBLIC Al..., no hay audi­
ción posible...

...AL MURO, AL MURO...
Un abogado de los que acostumbran 

a matizar sus informes con grandes 
citas, con muchos recuerdos históri­
cos, vengan o no vengan al caso que 
se ventila, informaba un día en un in­
terdicto de obra ruinosa.

Su paseo por la historia del dere­
cho de propiedad llevaba trazas de no 
acabar nunca. Toda la legislación ro­
mana había desfilado en su discurso, 
lleno de elegantes metáforas, cuajado 
de alusiones. Llevado por su entusias­
mo exclamó :

—¡Ah, señores, durante el gobier­
no de la República españolal...

El presidente agita fuertemente la 
campanilla, y le interrumpe :

—Señor letrado, pasemos a la res­
tauración... del muro de su cliente.

El Sr. Díaz Tendero también cree pre­
cisa la reforma; pero ante la experiencia, 
teme que cualquier nuevo proyecto no pros­
perara.

El Sr. Doval dice que como no hay dos­
cientos académicos que puedan votar, se­
gún disponen los Estatutos; que como la 
opinión general, sin embargo, era de la in­
suficiencia de las Constituciones actuales, 
estimaba que era ocasión de que la Junta 
de Gobierno, recogiendo las palabras del 
Sr. Sarthou y el unánime sentimiento, pu­
siera en práctica aquellos acuerdos.

Los académicos aplaudieron la propues­
ta, y el Sr. Díaz Benito suspendió la se­
sión para cambiar impresiones con la Di­
rectiva.

Reanudada la sesión, y cuando el señor 
Maura iba a dar lectura de una proposi­
ción incidental en el sentido expresado por 
los Sres. Sarthou y Doval, el presidente 
manifestó que, recogiéndole la Junta di­
rectiva, se reuniría para estudiar el ante­
cedente referido por el Sr. Sarthou y pro­
ceder en consecuencia, poniendo en ^jrác- 
tica el acuerdo, si en realidad tenía vida 
reglamentaria.

ECOS DE TODAS PARTES

Bis (liso, [rt'ss ais
Las autoridades de Berkeley (Galifor- 

nia) están alarmadas ante el creciente 
número de ciudadanos que perecen 
aplastados por automóviles.

Por enérgicas que sean las condenas, 
por fuertes que resulten las indemniza­
ciones, el mal no disminuye, antes bien 
aumenta en gran consideración.

Planteado a aquellas autoridades la 
cuestión legal de la imprudencia, como 
aquí y en todas partes, los jueces de 
Berkeley han resuelto no encarcelar al 
«chauffeur», sino a los propios auto­
móviles.

Así, sin duda, pensando que el 
«chauffeur» que tenga su «auto» preso 
se reduce a la condición del peatón, 
puede meditar acerca de la prudencia 
en la condición.

Los jueces de California, no supri­
men por eso las indemnizaciones, que 
se conceden en cada día mayores can­
tidades.



¡Audiencia Pública...! !?

VISTAS DE LO CIVIL
¡ Cosas interesantes en lo Civil !
He aquí la demanda cotidiana del cronis­

ta al irrumpir en la Sala de Togas y en­
cararse con los asiduos a la misma.

Cuando no hay colegas que puedan dar 
la referencia, se conforma con inquirir los 
nombres de los que han de informar, noti­
cia que solícitos le facilitan los ¿os simpá­
ticos ujieres puestos al servicio de los cole­
giados, los cuales, con sus fraques galonea­
dos y sus manos calzadas de impecables 
guantes blancos, cumplen una misión para 
ellos más honrosa que otra cualquiera. Ayu­
dan a vestir la toga a los abogados que 
informan, y esto lo hacen con Ja concien­
cia del transcendental acto que realizan, 
no inenos solemne que la ayuda que pres­
ta el acólito al sacerdote que se reviste 
de la capa pluvial.

Para la Justicia pura, el nombre de los 
letrados que la piden debe ser indiferente ; 
pero, ¡ay!, para la Justicia de aquí abajo, 
para la curiosidad pública, incluso para los 
aficionados al bien decir, la cosa varía.

Por ello el nombre de los informantes 
siempre es de interés para el Cionista.

Esta semana las Salas de lo Civil de la 
Audiencia ofrecieron pocos lames intere­
santes. Parecía como si la «afición», avara 
de aplausos, los quisiera reserv.ar para las 
expansiones de las primeras de abono.

El cronista, sin embargo, no ha querido 
desertar del cumplimiento del deber, y co­
mo para él todos los asuntos revisten in­
terés siempre, pues novel en la profesión 
de todos sus compañeros tiene que apren­
der, no ha dejado de oirles, si bien no trae 
a las cuartillas algunos de los asuntos por­
que no ofrecen, en cambio, la emoción que 
el profano busca.

Y en busca de algo más transcendental, 
subió las marmóreas escaleras del Tribu­
nal Supremo, donde, afortunadamente, ha 
creído encontrar materia adecuada para lle­
nar unas cuartillas y cumplir la obliga­
ción semanal contraída con los lectores de 
este periódico.

En efecto : junto a la Sala primera ve 
hay barruntos de gran debate.

El decano del Colegio de Abogados, don 
Juan de la Cierva, y el ex ministro don 
Luis Rodríguez Viguri van a contender.

Al otro lado de la galería, frente la 
Sala tercera, se observa también unos co­
rrillos que auguran asunto de interés en 
lo Contencioso.

Procuramos enterarnos, en nuestro afán 
de cronista, y en medio de uno de ellos 
observamos a nuestro buen amipo y com­
pañero Vidal y Moya, que nos saluda con 
esa simpatía suya y con ese gesto de op­
timismo que, en general, se encuentra en 
gente joven e idealista.

Hemos tenido suerte.
Contienda entre letrados de fuste en la 

una; juventud, fuego y optimismo, en la 
otra.

Afilo el lápiz, y espero impaciente el pri­
mer llamamiento.

Retracto de finca.
En cláusula testamentaria autorizó la 

causante a cualquiera de sus albaceas pa­
ra vender en subasta pública extrajudicial 
una casa de su propiedad, pudiéndose los 
herederos quedar con ella por el tanto ma­
yor que diera un extraño.

Anunciada la venta en el «Boletín Ofi­
cial de la Provincia», se adjudb'ó la finca 
al único licitador, y uno de los herederos, 
al tener' de ello conocimiento, pidió el re­
tracto de dicha finca a su favor, oponién­
dose el albacea y el adquirente, y más 
tarde, otro heredero, que con posterioridad 
pidió el retracto de dicha finca, a cuya de­
manda se allanó en el acto de conciliación 
el comprador.

El Juzgado desestimó la petición de re­
tracto por entender que el único derecho 
que la testadora había concedido a sus he­
rederos era el de tanteo en la subasta ; pe­
ro no el de retracto. La Audiencia revocó 
esta sentencia y condenó al adquirente a 
subrogar en sus derechos al hei edero de­
mandante, y declaró ineficaz la cesión que 
en el acto de conciliación se había hecho 
de la finca a favor del otro heredero que 
había ejercitado su derecho con posterio­
ridad.

El Sr. La Cierva, representando conjun­
tamente al albacea, al adquirente de la 
finca y al heredero que con nosterioridad 
retrajo, sostuvo el recurso, que apoyó en 
numerosos motivos, principalmente por en­
tender que la Sala infringía en su senten­
cia el artículo 675 del Código civil, inter­
pretando una cláusula testamentaria clara 
y diáfana, que sólo debe cumplirse confor­
me a su sentido literal, cláusula que con­
cedía sólo el derecho de tanteo.

También alegó errores de hecho en la 
apreciación de la prueba y defectos esen­
ciales de procedimiento, como el de haber 
consentido que se ampliara la demanda en 
el período de réplica.

En nombre del heredero que ejerció pri­
mero el derecho de retracto, el Sr. Rodrí­
guez Viguri sostuvo la procedencia de la 
sentencia de la Audiencia, pues la cláu­
sula testamentaria no habla del derecho de 
tanteo, sino del género de prelación, que, 
conforme a la doctrina de los civilistas y 
a la Jurisprudencia, abarca dos derechos: 
el de tanteo y el de retracto. Aparte de 
esto, si el testador hubiera concedido ex­
presamente el de tanteo, también debía en­
tenderse comprendido en él el de retracto, 
conforme declara la sentencia de 24 de no­
viembre de 1901.

La interpretación lógica de la voluntad 
del testador impone este criterio, ya que es 
el que asegura su eficacia, puest.a que, en 
el fondo, lo que pretendió el causante fué 
restablecer por testamento el derogado re­
tracto gentilicio.

LA PAQUITA
Nueva fábrica de papel continuo

DE 
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Estimó también que los errores de hecho 
señalados en la apreciación de la prueba 
no reunen las condiciones necesarias para 
ser estimados en casación, del mismo mo­
do que los demás motivos alegados, hacien­
do notar lo extraño de este pleito, en que 
todos los recurrentes se contradicen con 
sus propios actos, pues el albacea se opo­
ne al retracto cuando ya cumplió el tér­
mino de su albaceazgo y había dado cum­
plimiento a su misión; el comprador plei­
tea después de haber cedido sus derechos 
a otro heredero, y este último se opone a 
que se reconozca la existencia del derecho 
de retracto que él mismo utilizó.

El Sr. Cierva nos gustó. Sobrio, concien­
zudo e intenso su informe, como todos los 
suyos, fué una verdadera lección de De­
recho.

El Sr. Rodríguez Viguri contestó al re­
currente con esa elocuencia en él pecu­
liar y esa jugosidad de conceptos que le 
coloca en el plano preeminente de nuestros 
positivos valores intelectuales.

Procuramos asimilarnos la lección...
Volvamos a afilar el lápiz y eniiemos en 

la Sala tercera, donde un ujier acaba de 
dar la voz de ritual.

Militar que no se resigna a dejar 
de serio.

El recurso está interpuesto contra una 
Real orden del Ministerio de la Guerra, en 
la que se denegaba el reintegro en el Ejér­
cito del suboficial D. Pedro Velázquez Ruiz. 
El recurrente fué condenado por un Tri­
bunal militar a la pena de seis meses y un 
día de prisión correccional y a la acceso­
ria de deposición de empleo. Pero éste, 
por el Real decreto del 24 (amnistía e in­
dulto) , pidió que le fueran aplicados los 
beneficios del mismo.

La autoridad judicial, de acueido con su 
auditor, le aplicó el indulto de la totali­
dad de la pena; pero el Ministerio de la 
Guerra le excluyó de aplicarle la pena ac­
cesoria, y por ello presentó instancia soli­
citando el reingreso en el Ejército, lo que 
le fué denegado.

El Sr. Vidal y Moya, con brillantez de 
palabras, ha alegado ante el Tribunal que 
lo accesorio sigue siempre a lo principal, 
y, por lo tanto, se hallaba dentro del ar­
tículo 7.° del Real decreto y del 6.° de la 
ley de Indultos del 70.

En la Audiencia.
El Sr. Polo de Bernabé ha informado 

en la Sala segunda como apelante en un 
asunto de interés por tratarse de una in­
demnización que pide a la Compañía de 
Ferrocarriles del Norte por incumplimiento 
de contrato.

Parece ser, por lo que hemos oído, que 
un señor celebró un contrato con dicha 
Compañía, en virtud del cual se le conce­
día el aprovechamiento de la carbonilla y 
escoria que dejaba el fuego de Jas máqui­
nas en una estación vecina de Madrid.

Por razones alegadas por la Compañía 
del Norte, dicha Compañía ha tratado de 
rescindir el contrato ; pero como dicho se­
ñor había hecho gastos con motivo del re­
ferido contrato, la demandó sob^c pago de 
25.000 ptas, en concepto de indemnización 
por daños y perjuicios. El íundarr.ento en el 
que se ha basado el apelante para sostener 
su tesis es que el contrato fué rescindido ca­
prichosamente por la Compañía, apoyán­
dose al mismo tiempo en la Real orden de 
20 de abril de 1918 para robustecer su ar­
gumentación. En representación de la Com­
pañía del Norte informó el Sr. hlartín Ca­
mero.

TORRES-BELEÑA

Apostillas al proyecto de refor­
ma del libro 2.° del Código de

Comercio
IV

El artículo 52 establece que «no ha­
biéndose estipulado en el contrato so­
cial la parte correspondiente al socio 
comanditario en las ganancias, se di­
vidirán en proporción al interés que 
cada cual tuviere en la Compañía, des­
pués de satisfechos a los administra­
dos su premio de gestión». Deducién­
dose claramente de la redacción de'es­
te artículo que en todo caso no habrá 
que pagar un premio de gestión a los 
administradores, cosa que segura­
mente no ha pasado ni remotamente 
por la imaginación de la Comisión, 

1 puesto que hay infinidad de casos en 
que el socio administrador es un in­
dustrial que no puso capital alguno, 
y, en cambio, participa de los benefi­
cios sociales con un tanto por cienb) 
X; pero no antes del reparto general, 
sino al momento de éste. Otras veces 
sucede que el socio administrador por 
su gestión tiene asignado un sueldo

Manufacturas Ayerbe
Fábrica de sobres

Artes Gráficas.-Objetos de escritorio.
Manipulados de papeles.
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Travesía de San Lorenzo, núm. 4
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en compensación a su trabajo que no 
figura para nada en la escritura, y 
aplicando este precepto del 52 habrá 
además que abonarle un tanto por 
ciento de gestión.

La sección cuarta se ocupa de regu­
lar el funcionamiento de una clase de 
sociedades que en la práctica mercan­
til española se venían formando y fun­
cionaban con toda normalidad. Las 
Sociedades de responsabilidad limita­
da, que, en realidad, no son más que 
colectivas en cuanto a las atribuciones 
de los socios para la gestión, nombre, 
etcétera, etcétera, y comanditarias 
por lo que respecta a la limitación del 
capital, expuesto a pérdidas.

Es un verdadero acierto la creación 
de esta sección cuarta, puesto que ya 
de hecho funcionaban tales socieda­
des, y si en la práctica se admitían, ló­
gico era que su funcionamiento .se re­
gulase para evitar posibles abusos que 
indudablemente en algunos casos se 
produjeron.

En el artículo 65 se trata de los re­
quisitos que deberán constar en la es­
critura social de las sociedades de res­
ponsabilidad limitada, y entre ellos fi­
guran dos cuyo objeto no nos expli­
camos perfectamente, y son el prime­
ro, que dice que el número de socios 
no deberá ser mayor de 50, limitación 
que, en realidad, no es necesario esta­
blecer, pues si bien en el 90 por 100 
de los casos con seis u ocho socios se­
ría suficiente, en cambio, por razones 
de necesidad de los negocios que no 
pueden ser previstas en un Código 
que se modifica muy de tarde en tar­
de, llegará un momento en que se ne­
cesite formar una Sociedad de esta 
clase compuesta de 50 o más peque­
ños capitales procedentes del ahorro, 
y entonces, si subsiste tal limitación, 
quedarán cerradas las puertas a la ini­
ciativa particular. El segundo es el 
referente al capital, que se limita co­
mo mínimum a 15.000 pesetas, si con 
ello se trata de evitar el posible frau­
de a las acciones de la sociedad, que­
daría subsanado con obligar a dar pu­
blicidad por los medios más pertinen­
tes, del montante del capital social ; 
pero nunca obligar a que éste sea de 
tal o cual cuantía por las mismas ra­
zones apuntadas al tratar del núme­
ro de socios.

ALFREDO ALEIX

Revista de libros
La Juventud delincuente en 

España y su tratamiento refor­
mador, por D. José de las He- 
ras.—Imprenta de la Escuela 
Industrial de Jóvenes en Al­
calá de Henares, 1927.

La presentación de este libro es 
verdaderamente sugestiva. Admjrabje 
obra de los talleres del Reforniatori'o, 
acreditan plenamente a su director, 
que es el propio autor de la obra que 
vamos a comentar.

Don José de las Heras es, en efecto, 
director de la Escuela Industrial de 
Jóvenes de Alcalá de Henares. De ahí 
que empecemos esta reseña por la 
parte material, ya que, constituyendo 
el libro un verdadero alarde tipográ­
fico, es éxito que apuntar en el haber 
del Sr. De las Heras.

Tiene el libro que nos ocupa dos 
mérito.s indudables : la documentación 
del problema que estudia y la gala­
nura con que está escrito. Méritos és­
tos no muy frecuentes, y que suelen 
ir separados en las obras.

Guando no se supedita a la docu­
mentación la buena forma, se atiende 
sólo a la literatura con desprecio de 
los elementos básicos del libro.

Y no es eso. Háblese de todo cuan­
to se tenga y se pueda hablar; pero 
háblese bien, que quien escribe tiene 
la obligación de rendir culto al len­
guaje y a sus normas.

Por eso aplaudimos en el libro del 
Sr. De la.s Heras el estudio y la correc­
ción de su exposición.

Divídese la obra en tres partes, que 
compiten en interés :

«La juventud delincuente en Esj>a- 
ña», «El tratamiento reformador de 
la juventud delincuente» y <Lo que 
puede hacerse».

«Admitida, como es posible, la re­
forma del delincuente adulto, ésta se 
acercará más a la posibilidad en ei 
joven, pues llégase a admitirse cono 
axioma en el niño», dice el autor que 
demuestra su inquietud por la delin­
cuencia infantil, ya demostrada en su 
otro libro «La vida del niño delin- 

i cuente».
El estudio, sereno, muy meditado, 

siempre de gran elevación espiritual, 
va acompañado por datos estadísticos 
curiosos y aleccionadores. Así vemos 
los que ofrece de la Escuela de Alca­
lá al finalizar el año 1925. Cuatrocien­
tos individuos se hallaban recluidos 
por los siguientes delitos : contra las
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personas, 155; contra la propiedad, 
186; contra la honestidad, 40.

Obsérvase que la edad que más con­
tingente da a la delincuencia es la 
de diez y ocho años.

Estos muchachos aparecen clasifica­
dos en la siguiente forma: Delincuen­
tes ocasionales y pasionales, 318 ; pro­
fesionales o habituales, 82.

Gomo lógica consecuencia, el señor 
De las Heras trata a continuación de 
las causas de delincuencia infantil.

Mucho enseña ese capítulo, también 
avalorado con cifras y datos.

Señalamos la parte dedicada a es­
tudiar la Institución de Alcalá Je He­
nares, de la que hace una atinada re­
seña histórica y legislativa y una de­
tenida descripción que demuestra los 
plausibles adelantos d e 1 estableci­
miento.

Por último, en la parte «Lo que pue­
de hacerse», el autor traza un plan que 
merece aplausos por su buena orien­
tación, por su tino, por el amplio y 
moderno que le inspira.

En resumen : la obra del Sr. De las 
Heras es un acierto por su contenido 
admirable y un éxito para los talleres 
tipográficos del Reformatorio que di­
rige.

En esta Sección haremos la rese­
ña y crítica de cuantos libros nos re­
mitan sus autores o editores, publi­
cando en línea aparte la nota de di­
chos libros según se reciban.

Estos servicios son completamente 
gratuitos.

Los señores autores y editores que 
deseen la inserción de anuncios, ga­
cetillas o reclamos, lograrán precios 
especiales de inserción que ha esta­
blecido la Administración de este pe­
riódico.

Cinco días para calificar
Es poco tiempo. Tal vez cuando en el 

año 1870 se redactó la ley de Enjui­
ciamiento Griminal, fuera excesivo ese 
término para que los abogados estu­
diaran, calificaran y propusieran prue­
bas en las causas que defendían.

Hoy no. En la realidad resulta insu­
ficiente el término. El abogado tiene 
que estudiar con todo cuidado, con el 
más mínimo detalle el proceso, que 
consta a veces de miles de folios. No 
íia intervenido hasta entonces. Un 
absurdo sistema priva al procesado 
de defensa hasta la apertura del jui­
cio oral. Ha de preparar su prueba. Ha 
de sacar extracto del sumario, porque 
no le es posible acudir a la vista sin 
antecedentes.

La causa que tiene no es la única. 
Han aumentado el número de causas 
y en cada una ha de hacer idéntico 
estudio, las mismas copias, la misma 
-proposición de prueba.

Lo que un juez instructor tramita 
en varios meses o en varios años, él 
ha de tramitarlo en cinco días.

Si es verdad que la lentitud es noci­
va a. la Justicia, la prisa es más noci­
va todavía. La defensa no puede ad­
mitir apresuramientos, ni ha de supe­
ditarse a las hojas del calendario ni a 
las manillas del reloj.

Un medio de prueba no propuesto 
por la premura puede ser fatal para 
la Justicia. Una ligereza en el estudio 
es pecado imperdonable por la mag­
nitud del perjuicio.

Ginco días para calificar... no e.s na­
da. Hay que dar mayor amplitud a las 
calificaciones.

La diligencia no puede confundirse 
con la prisa. A esos trámites sagrados, 
fundamentales, deben de supeditarse 
otros menos útiles, más prescindibles.

Por lo expuesto, concluimos con es­
ta afirmación: Ginco días para califi­
car... es poco tiempo para un estudio 
detenido y sereno de las causas.

Muy agradecidos
La veterana «Revista de los Tribu­

nales» nos hace la merced de adjeti­
var benévolamente la aparición de 
nuestro periódico. Reproduce nuestra 
información «Gincuenta años de Abo­
gado».

Al mostrar nuestro agradecimiento, 
aprovechamos la ocasión para recor­
dar la historia gloriosa de la revista 
de Góngora.

«¡Justicia...!», semanario de Barcelo­
na, que tiene puesto en su estandarte 
los anhelos que inspiran al nuestro, 
establece cambio con ¡AUDIENGIA 
PUBLIGA...!

Al felicitar al señor Rocamora poi 
su interesante publicación, deseamos 
mantener la cordial relación que la 
unidad de pensamientos nos. anima.

¡AUDIENCIA PUBLICA...!

Apartado : 107.—Teléfono : 11.476

Taquígrafos de “¡Audiencia 
Pública...!”

Este periódico ha organizado un servicio de 
taquígrafos para ofrecer a sus lectores el 
texto íntegro de los informes, tanto en lo 
civil como en lo criminal y en lo Contencio­
so administrativo, que merezcan su publi­

cación.
Además este servicio está organizado de tal 
forma que pueden utilizarle los señores le­
trados que deseen conservar sus discursos 
con sujeción a las normas que el periódico 

indicará a quien solicite dicha noticia.

VISTAS DE LO CRIMINAL
EN LÀ AUDIENCIA

Un caso curioso
Ante la Sección cuarta de la Au­

diencia se ha seguido la vista de la 
causa instruida contra Salustiano Gis- 
neros Rosas, secretario que fué del 
Juzgado de San Martín de Valde- 
iglesias, a quien el fiscal acusaba de 
naber falsificado. la firma del fiscal 
de aquel Juzgado, en una diligencia 
de citación, que al parecer no se hizo.

Los peritos en su dictamen sostie­
nen que la firma estampada en las ac­
tuaciones lo fué por el procesado, 
quien trató de imitar la del fiscal.

La defensa, a cargo del letrado don 
Francisco del Prado y Lara, en su es­
crito de conclusiones solicitaba la li­
bre absolución de su defendido, por 
considerar que era imposible que el 
autor de la falsificación fuera el pro­
cesado, ya que éste era totalmente 
analfabeto, y no sabiendo, por tanto, 
leer ni escribir, no podía falsificar fir­
mas de nadie.

El Ministerio fiscal, representado 
por el Sr. Accuaroni, solicitó se im­
pusiera al procesado la pena de quin­
ce años, seis meses y veintiún días de 
presidio mayor, por considerarle au­
tor de un delito de falsificación en do­
cumento público del artículo 364 del 
Gódigo penal en sus números prime­
ro y segundo.

La vista quedó conclusa para sen­
tencia.

Los automóviles
El día 17 de julio de 1921, el proce­

sado Gesáreo López Brea iba condu­
ciendo un automóvil de la propiedad 
de D. Enrique Ortiz, llevando en el 
mismo mayor número de personas que 
aquél que permitía la capacidad del 
coche, a tal punto que algunos de los 
ocupantes iban en los estribos del co­
che, y debido a ello y a la velocidad 
que el «auto» llevaba se le pincharon 
los neumáticos de las dos ruedas del 
lado izquierdo, desviándose y metién­
dose en la cuneta, donde astilló un ár­
bol, yendo, por la falta de diligencia 
del conductor, a chocar con otro ár­
bol.

A consecuencia de este suceso resul­
tó muerto José María Gestero, y heri­
dos de más o menos gravedad, Pablo 
Gordillo, Pedro Gestero, María y Da­
niela Gristóbal, Adela González y Ma­
ximino e Ignacio Vicente.

De esta forma relataba los hechos el 
Ministerio fiscal, quien los considera­
ba constitutivos de un delito por im­
prudencia funeraria del número pri­
mero del artículo 581 del Gódigo penal, 
que de mediar malicia serían : uno de 
homicidio del artículo 419, otro de le-

Jurisprudencia
Una vez más el Tribunal Supremo 

ha reiterado la doctrina de que, con 
arreglo a lo dispuesto en el artículo 41 
de la ley Hipotecaria, el que tiene ins­
crito en el Registro su título de domi­
nio, tiene la posesión real y civil del 
inmueble, y que, por tanto, el que lo 
ocupa está en precario, siendo proce­
dente la acción de desahucio que en­
table el dueño.

Presentada ante el Juzgado de Giu- 
dad Real demanda de desahúcio por 
don Modesto Largo y don Anselmo 
Aparicio, dueños de la finca sita en 
Malagón, denominada Valdeborra- 
chos, contra don Florentino Ruiz Pé­
rez, uno de los que vienen ocupando 
parte de ella, alegó éste que venía po­
seyéndola en virtud de los derechos 
que tanto a él como a los demás veci­
nos de Malagón le concedía una escri­
tura de concordia otorgada en 1552. El 
Juzgado declaró haber lugar al desa­
hucio; pero la Audiencia de Albacete 
revocó esta sentencia, estimando que, 
aunque los demandantes tenían ins­
crito en el Registro el dominio del in­
mueble, el demandado tenía la pose­
sión de la parte de la finca objeto del 
juicio.

Gontra esta sentencia interpuso re­
curso de casación el abogado don Luis 
San Martín, y el Tribunal Supremo, 
estimando las infracciones de ley y de 
doctrina, así como los errores de hecho 
y de derecho que comprendían los 
siete motivos de casación alegados. 
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siones del 483, y los restantes de lesio­
nes del artículo 602, todos del Gódigo 
penal. Solicitaba se le impusiera la pe­
na de un año y un día de presidio co­
rreccional.

En cuanto a indemnización civil pe­
día para la familia del muerto la can­
tidad de 3.000 pesetas, y 60, 34 y 20 
pesetas, respectivamente, para los de­
más lesionados.

La acusación particular, a cargo del 
letrado D. Baldomcro Montoya, "cíi.'ifi- 
caba los hechos en la misma forma que 
el fiscal, y discrepaba en cuanto a la 
pena que pretendía fuera de un ano y 
ocho meses, y en cuanto a la indemni­
zación, que hacía elevar a 10.000 ],ese- 
tas para la familia del muerto y 150 ¡.ta­
ra cada uno de los otros.

Defendía al procesado el letrado se­
ñor Martínez Acacio, quien en tend.'a 
que su patrocinado debía ser absuelto, 
pues el hecho de que se le acusaba era 
puramente casual.

El defensor del responsable civil, se­
ñor Moro, se adhirió a lo sostenido por 
la defensa del procesado, y terminó so­
licitando la absolución de su represen­
tado.

Otra imprudencia
Ocupaba el banquillo de la sección 

cuarta Gregorio Menéndez, a re.sp.m- 
der de un delito de lesiones por inqu'u- 
dencia temeraria de que era acusado 
por el Ministerio fiscal, quien relataba 
los hechos en que fundaba su acusación 
diciendo que el día 8 de mayo de 1926 
se dirigía el procesado conduciendo un 
coche automóvil por la carretera de La 
Goruña, con dirección a esta Gorte. Que 
al llegar a la altura de El Plantío, y 
a causa de la excesiva velocidad y fal­
ta de prudencia, alcanzó a la niña Isa­
bel Sánchez, causándole lesiones que 
tardaron en curar sesenta y cinco días, 
durante los cuales necesitó asistencia 
facultativa. Solicita se le imponga al 
procesado la pena de tres meses de 
arresto mayor y costas e indemniza­
ción de 400 pesetas.

El letrado D. Pedro Rico, que defen­
día al procesado, pidió la absolución 
de su defendido en un elocuente in­
forme, sentando atinadas observacio­
nes respecto a la velocidad de los co­
ches, para terminar afirmando que 
Gregorio Menéndez'llevaba una mode­
rada velocidad, habiendo puesto de 
su parte todas aquellas diligencias que 
eran inherentes a la función que en 
el aquél se dedicaba.

Defendía al responsable civil el le­
trado Sr. Alonso Gastrillo, quien tam­
bién estuvo a la altura de sus compa­
ñeros al solicitar la absolución de su 
representado.

A. VILAVERDE
♦ ♦^♦^^ 4^♦ ♦ ♦ ♦ ♦.♦♦ ♦

declaró haber lugar al recurso, por 
estimar que quien tiene el dominio 
inscrito goza de la posesión del inmue­
ble y le asiste acción para entablar el 
desahucio contra el precarista.
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Algunos aspocios
II

Sin libertad económica no puede 
existir la libertad política.

Sosteníamos en nuestro anterior artícu­
lo la necesidad de un cambio en el senti­
do de democratización o socialización del 
derecho de propiedad.

Pocos, relativamente, son los hombres 
que disponen de bienes suficientes para 
vivir de lo que éstos producen. Muchos son 
los que han de trabajar al servicio de aqué­
llos para poder vivir. En esta situación, 
pedir libertad política es no pedir nada. 
Podía ser el medio para realizar un pro­
grama; su fin, nunca; el pueblo, el verda­
dero pueblo, el que apenas gana lo sufi­
ciente para cubrir sus necesidades, no pue­
de obtener ningún beneficio de aquella li­
bertad política si continúa existiendo una 
tremenda esclavitud económica.

El hombre que necesita trabajar un nú­
mero de horas determinado, en beneficio 
de un señor propietario, suponiendo que el 
salario sea suficiente para vivn, ¿podrá 
realizar su pensamiento político, o al me­
nos manifestarlo, si a ello se opone el pro­
pietario en cuyo beneficio trabaja ? Eviden­
temente, no. El trabajo continúa sujeto co­
mo cualquier «mercancía» a las leyes de 
la oferta y la demanda, y como si por cir­
cunstancias económicas—que son de otra 
materia—existe una superproducción, se 
puede prescindir fácilmente del operario, 
del empleado e incluso del profesional. 
Existe libertad política. ¿ Qué podrá hacer 
de ella el que no puede mantener la inde­
pendencia económica.? Nada. Lo que ocu­
rre es que muchos partidos olvidan, por­
que así les conviene para sus luchas polí­
ticas, el nervio fundamental de la cuestión 
social : el problema obrero. Resolver el con­
flicto sin resolver esa cuestión es un pro­
cedimiento desacreditado y un síntoma de 
evidente egoísmo en aquéllos que defien­
den la libertad política sin resolver la li­
bertad económica.

El trabajo en el orden de la producción 
es el principal factor ; pero como en la ac­
tualidad el productor-capitalista concentra 
en sí todos los resortes económicos, el tra­
bajo pierde su categoría para pasar a un 
lugar secundario y de este modo poder do­
minarlo fácilmente. El maqumismo agra­
vó en este sentido la defensa obrera, con lo 
cual no quiere decirse que sea el obrerismo 
enemigo del maqumismo ; antes al contra­
rio, pues llevando a efecto el programa de 
Marx, el «esclavo de hierro», como él le 
llama, asegura en cierto modo la libertad 
de todos.

El contrato de trabajo es una triste con­
secuencia de la «miseria» proletaria. Am­
bos contratantes están en desiguales con­
diciones ; no existe libertad para realizar 
aquél, y, como dice Wiart, citado en unos 
apuntes sobre esta materia, «si es el obre­
ro el que contrata, es con demasiada fre­
cuencia su hambre la que acepta. El vigen­
te Código de trabajo no resuelve este pro­
blema, da reglas para su regulación, tal 
como se encuentra en los moldes de la ac­
tual concepción jurídica del derecho de 
propiedad ; pero partiendo de aquella des­
igualdad de actuaciones. ¿Y si en esta ma­
nifestación jurídica, que es la base de la 
existencia de la clase trabajadora, no tie­
ne la independencia que requiere la jus­
ticia, cómo podrá tenerla para actuar den­
tro de aquella libertad política que tanto se 
pide y cacarea ?

En épocas anteriores pudo ser un pro­
blema conseguir cierta libertad individual. 
Los Derechos del Hombre habían de ser 
la base para que los trabajadores pudiesen 
pedir mejoras y realizar con independencia 
sus organizaciones.

Un elemento : la btirguesía venía a des­
truir la organización existente ; Marx, en 
su «Manifiesto comunista», enumera los 
males que aquélla trajo al campo econó­
mico.

La gravedad consiste en la división de 
la sociedad en dos grandes clases ; «la que 
detenta los medios de producción y la que 
detenta el factor personal de la produc­
ción», como dice Werner Sombart. En es­
ta situación de verdadera dependencia, ha­
blar de libertad política es un absurdo. 
¿ Qué deseos de ejercitar aquella libertad 
tendrán los asalariados, que son los más, 
cuando apenas ganan, en el mejor de los 
casos, para satisfacer sus más apremiantes 
necesidades ? Por eso, el verdadero pueblo 
no siente las conmociones políticas—él con­
tinuará explotado— ; sean aquéllas cuales 
fueren, nunca olvidarán el problema de la 
propiedad. La reivindicación y mejora de
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del futuro Derecho 
las clases obreras habrá de hacerse por 
ellas mismas.

La labor del futuro derecho es ir re­
duciendo, en el orden material y positivo, 
la distancia que separa unas clases de otras. 
Mientras exista esa diferencia, los mismos 
preceptos legales de nuestras leyes vigen­
tes, no pueden ser iguales para propieta­
rios que para trabajadores. ¿ Es lo mismo 
el destierro para el propietario que vive de 
sus rentas que para el trabajador que , vive 
de su trabajo ? ¿ Y la pena de multa ? ¿ Y 
las de privación de libertad cuando el cul­
pable tiene familia ? Y así tantas y tantas 
otras. En el orden civil las diferencias son 
bien notorias.

Unos sostienen para la solución de ese 
gran conflicto la parcelación de la propie­
dad—Palavicini—, para que todo ciudada­
no tenga un trozo de tierra de su patria, y 
así se interese en los problemas públicos y 
sociales ; esto traería como consecuencia la 
pronta desigualdad, nos encontraríamos con 
el mismo defecto que tratamos de resolver. 
Otros—y este es el punto fundamental de 
todos los programas socialistas—creen que 
debe realizarse la socialización de los me­
dios de producción. Variarán en el proce­
dimiento y en la táctica para conseguirlo. 
Resumiendo la clasificación que Sombart 
hace en su conferencia «El socialismo utó­
pico», nos encontramos con una tendencia 
«reformadora» y animada su obra bien de 
la idea «cristiana», o bien de una idea «mo­
ral)) o ((filantrópica)) : los que siguen la 
primera idea son Lamennais y Kingsley, 
que piden, dirigiéndose a patronos y obre­
ros, que se inspiren en el Evangelio ; los 
que siguen la segunda idea son Sismondi 
y Carlyle ; y los filantrópicos Lerous, Gum 
y Hess, que sienten un gran amor por la 
humanidad, quisieran ahogar en ese in­
menso amor las miserias que la rodean. Y 
otra tendencia literatura ((revolucionaria)) 
—no empleando este concepto en su senti­
do vulgar—, que quiere cambiar, transfor­
mar, etc., el fundamento mismo del orden 
económico. Sus clasificaciones las expusi­
mos en un artículo anterior. La tendencia 
mejor será aquella que se adapte a las con­
diciones de cada pueblo. Y el trabajo de 
todos y para todos.

Gabriel Deville, en su «Estudio sobre el 
socialismo científico», dice, comentando la 
sentencia divina : «Ganarás el pan con el 
sudor de tu frente»—ésta sí que sería una 
fórmula para conseguir la igualdad—. El 
socialismo se propone constreñir a la obser­
vación de la sentencia a los que, desde ha­
ce mucho tiempo ganan el pan, y más que 
el pan, con el sudor de la frente de otr(3s. 
¿ Puede esto conseguirse ? Sí ; por la socia­
lización de los medios de producción a que 
tiende nuestro sistema económico.

JERONIMO BUGEDA 

lll^noPIHÏOii
(Continuación.)

Verdad es que el artículo 483 condena 
la suposición de partos, y que para ins­
cribirse como hijo propio un niño, nece­
sariamente se ha de suponer implícita la 
previa existencia del puerperio de la pre­
tendida madre; pero esta inducción de ca­
rácter fisiológico, no debe considerarse 
comprendida en ese vago precepto; por 
«suposición)) puede afectar diferentes for- 

1 mas, y bien se comprende que no todas 
contienen idéntica gravedad. Es notable 
que el Código, tan abundante de distingos 
respecto de muchos delitos, aquí se haya 
limitado a establecer una simple regla ab­
soluta e inflexible severidad. La máxima 
jurídica «odiosa restrigenda)) se impone en 
este caso, pero no sólo en forma de reba­
jamiento de la penalidad, sino que más bien 
es la exígesis legal.

'Lo^ principios fundamentales de la 
ciencia penal, no solamente la ejemplari- 
dad del castigo, sino que también, a ser 
posible, la indemnización del daño causa­
do ; y en cuanto al concepto del delito, la 
voluntad del acto. Para esta última con­
dición, se establecen circunstancias califi­
cativas, ora agravantes cuando aparecen 
de la voluntad ha sido medida impersis­
tente, ora atenuantes y hasta eximentes, 
si de algún modo se ha visto cohibida la 
libertad de absensión de las gentes por 
impulsos internos (arrebato, miedo, pre­
ocupación educativa de un concepto so­
cial) . Ora externos (fuerza, obediencia, ne­
cesidad). Tal es el sistema de nuestro Có­
digo que comienza por definir el delito co­
mo hecho derivado directamente de la vo­
luntad.

Ahora bien ; aunque la Ley no lo diga, 
es evidente que uno de los mayores obs­
táculos que se oponen a la libertad moral 
es el «error)), y no se puede atribuir vo­
luntad de delinquir a quien está penetra­
do de que es lícito y honesto el acto que 
se dispone a ejecutar. Y no vale invocar 
aquella otra máxima legal que a través 
de los siglos se viene repitiendo en las 
leyes y en las escuelas de que «la igno­
rancia del derecho no dispensa su cum­
plimiento», porque esa regla preventiva es 
raramente aplicable en el terreno de la cri­
minalidad. Su razón lógica se halla en el 
deber que tiene todo ciudadano de «ente­
rarse», si los ignora, de los cánones rela­
tivos al hecho o asunto que meditan. Esta 
información hacedera y hasta fácil en ma­
teria civil, no lo es en lo criminal, donde 
nadie ha de ir a consultar con un letrado 
el proyecto de un crimen, y éste, en mu­
chos casos, se produce repentinamente, ins­
tintivamente, y, por consiguiente, en plan 

] preconcebido. Ni tampoco se consulta aque- 

lio que uno cree conocer suficientemente 
con multitud de ejemplos notorios y de fe­
liz éxito.

La otra condición de la delincuencia es 
que haya causado darño a tercero, o per­
turbado el orden social, o motivado escán­
dalo en el moral. ¿ Cómo se ha de creer 
culpable en quien sólo piensa hacer un 
bien ? Alto movimiento de caridad y de 
beneficencia, es la adopción de una criatu­
ra desvalida abandonada, que, si logra sal­
var en un Hospicio mortales accidentes de 
la primera edad, no tiene perspectiva ri­
sueña y queda expuesto a las asechanzas 
de vicios o a los dolores de la miseria, o a 
mejor andar a la tristeza de una perpetua 
reclusión, la vergüenza del estigma del in­
clusero y la absoluta privación del amor 
materno, de toda la incomparable ternura 
que encierra el dulce nombre de madre. Y 
si el simple acto de prohijamiento es tan 
meritorio, mucho más lo es la determina­
ción de borrar todas esas crueles consecuen­
cias del renegamiento de su genitora, dán­
dole un nombre, un hogar y tal vez una 
herencia.

En verdad que la Ley civil da medios 
para conseguir estos fines ; pero, i con cuán­
tas restricciones y embarazosas formalida­
des ! i Ni que se tratase de un acto anti­
social ! Hasta los cuarenta y cinco años no 
es lícito sentir los anhelos de la paterni­
dad ; por lo menos no lo es satisfacernos. 
Y como no es posible evitar que una per­
sona recoja con ánimo de perpetuidad a 
un ser desvalido, resulta que para el legis­
lador fué preferible que esto se haga sin 
crear ningún vínculo moral entre ambos y 
sin que constituya un estado civil honora­
ble.

Mas si en alguna ocasión es procedente 
invocar el tan vulgar apotegma de que 
«el fin justifica los medios», nunca con 
mayor oportunidad que cuando el fin es 
tan noble, tan humano y tan santo como 
es éste de la adopción simplemente priva­
da o ^^consuetudinaria con prescindimiento 
casi forzoso de todos los requisitos lega­
les.

Y aun dentro del Código penal encon­
tramos un argumento que en relación con 
la voluntariedad aconseja la benevolencia 
para esta clase de infracciones puramente 
formularias.

Está exento de responsabilidad criminal 
(artículo octavo... sexto) : «El que obra en 
defensa de la persona de un extraño ; no 
cabe dudar de que el generoso adoptante 
de un niño abandonado o destinado a la 
Inclusa defiende la persona, el porvenir y 
casi seguramente la vida de éste... 13; el 
que incurra en alguna omisión, hallándose 
impedido por causa legítima o insupera­
ble.))

No puede haber causa más ((legítima)) 
(puesto que la ley procede) ni más «insu­
perable)) de acreditar la razón del que «omi­
te)) las formalidades de la adopción, según 
el Código civil, que la de no tener todavía 
«cuarenta y cinco años».

A mi entender, es una aberración compli­
car criminalmente en el supuesto delito de 
adopción privada a la madre o al padre 
del niño que, de buen grado, y hasta con 
gratitud, se avienen a que una persona ca­
ritativa y amorosa le saque de una situa­
ción de miseria y hambre para elevarnos a 
un estado de seguro mejoramiento, tal vez 
de bienestar y tal vez de riqueza. Y me 
atrevo a ampliar el error aun en el caso 
de que medie recompensa del adoptante por 
la cesión : este concepto reprobatorio no 
puede fundarse más que en una mal esta­
blecida entre sus traslados de personalidad 
y el que se verificaba en tiempo de la es­
clavitud. Aquí ni se enajena la libertad del 
individuo, sino que, por el contrario, se 
procura casi siempre (dejo hueco para al­
guna posible y rara excepción) dar más 
ancho campo a esa libertad mejorando las 
condiciones del sujeto, el cual ni siquiera 
pierde un contacto legal con los autores de 
sus días, que en tales contratos conservan 
el derecho patria potestad, aunque no lo 
ejerzan.

II
He considerado hasta aquí el fenómeno 

jurídico sólo con relación al hecho de una 
adopción ; pero hay que estudiarlo desde el 
punto de vista de su desarrollo, o segunda 
parte (mucho menos frecuente) de una pre­
tendida legitimación, que es el complemen­
to del impulso altruista anterior y la ple­
nitud de la satisfacción sentimental anhe­
lada.

Muy justificadas están, y muy oportunas 
son las solemnidades y prevenciones que 
el Código civil establece para acto de tan­
ta transcendencia como es el de dar estado 
civil a quien se halla en el vago misterio 
de su filiación, y es evidente, aun cuando 
se dejan de cumplir las mencionadas pres­
cripciones, que el acto es nulo ; y si además 
concurren las circunstancias de que quien 
lo ejecuta se atribuye un carácter de que 
carece haciéndolo constar en forma oficial, 
se produce también una falsedad, mentira 
que el Código penal tieen catalogada con 
el delito.

Veamos, pues, cuál es la doctrina legal 
en la materia.

Por de pronto, se ha de advertir que en 
ese cuerpo no se da una definición legal 
de la falsedad, sino que va especificando 
los casos en que la falacia merece y está 
sujeta a castigo. En esa larga lista no 
se halla comprendido concreta y explícita­
mente el hecho que nos ocupa ; ¿ lo está aca­
so explícitamente ? Veámoslo.

El capítulo 4.° del título 4." está dedi­
cado a la falsificación de documentos, y
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su sección primera, que se refiere princi­
palmente a las cometidas por funcionarios 
en documentos públicos, especiales en abu­
so de sus funciones características ; pero 
después de catalogar los diferentes actos 
que en ese orden pueden producirse, entien­
den en el 435 las calificaciones y su res­
pectiva penalidad a «el particular que co­
metiere en documentos públicos u oficia­
les, o en letra de cambio u otra clase de 
documentos mercantiles, algunas infraccio­
nes. En la inscripción de una supuesta fi­
liación en el Registro civil de Nacimien­
tos para que la inexactitud constituyese de­
lito, sería necesario que la adquiriese «a sa­
biendas)) el encargado de esa función, pues­
to que el ((particular)) informante no re­
dacta el asiento, que por el libro en que 
se hace toma carácter de documento públi­
co, ni por tanto produce en él ninguna de 
las suplantaciones o alteraciones especifi­
cadas en el artículo 344.

La sección segunda, cuyo epígrafe 'es «De 
la falsificación de documentos privados», 
sólo contiene dos artículos, y en ambos se 
establece la condición de que el mal hecho 
se haya realizado «en perjuicio de tercero 
o con ánimo de causárselo». La nota o vo­
lante en que se consigna generalmente los 
datos que se han de hacer constar en la 
inscripción de nacimientos, es un docu­
mento privado ; pero si en igual de un 
propósito malévolo la mentira tiene un fin 
notoriamente benéfico y humanitario, es evi­
dente que en la falsedad de ese papel no 
acarrrea responsabilidad penal de ninguna 
clase.

En ciertos casos particulares declaró el 
Tribunal Supremo (S. 2 de diciembre de 
1876) que «estaba bien calificado de false­
dad con arreglo al artículo 343 el hecho de 
pasar nota a la Parroquia para el bauti­
zo de un niño, diciendo ser hijo legítimo 
de un señor que vino a descubrirse que 
estaba casado con distinta mujer de la que 
en la nota se suponía esposa del declaran­
te y madre del catecúmeno. Esa sentencia 
ni puede ni debe tomarse como guía, ni 
menos por modelo. En primer lugar, por­
que mal citado el artículo en que pretende 
fundarse, toda vez que ni la nota era do­
cumento público ni en aquella fecha te­
nían ya este carácter los registros parro­
quiales de nacimiento, ni era obligatorio 
para los efectos civiles el bautismo. La dis­
posición que hubiera sido oportuno citar, si 
acaso, era el art. 348, porque siquiera con­
currían en el caso el perjuicio de tercero 
con respecto, si no al padre de «hecho)) (a 
quien hay que sospechar de autor, o por 
lo menos, consentidor de la estratagema), 
a su mujer, a los hijos de ambos y aun a 
los parientes de uno y otro por los even­
tuales derechos recíprocos en materias de 
alimento, sucesión hereditaria legítima, im­
pedimentos matrimoniales, etc., etc.

Entiendo, pues, y contribuyo que muy al 
revés de castigar el prohijamiento de hijos 
ajenos, por quien tenga la libertad civil de 
hacerlo, debía estimularse sin más que una 
simple solemnidad registrada para perpe­
tuación del acto ; y si la imposición del 
nombre de familia de una manera ficticia 
se juzgara digna de corrección, aparte de 
nulidad esencial, baste tratarla como falta 
por analogía con la ilustración de orden de 
enseñanzas o reglamentos administrativos.

V. NAVARRO

ENSAYOS FORENSES 

La defensa de Mirabeau 
en su pleito de divorcio

(Continuación.)
El gran orador va dominando con su fra­

se suave y su gesto acogedor. El público 
reacciona, entregándose a la ternura de 
quien al poner en sus labios su propia de­
fensa, al llevar a ellos los impulsos de su 
corazón amante, se transfigura, deja de ser 
el libertino olvidadizo que le pintaron, la 
correspondencia que Portalis tildó de inútil 
y fastidiosa adquiere otros caracteres de in­
tenso amor, de común amor.

Oid cómo sigue recordando aquellos pri­
meros momentos de dicha, cómo vuelve a 
los instantes en que la mujer ha de elegir 
al hombre entre otros hombres y pone sus 
ojos en los ojos que irradian luz, que ful­
guran más bien, del coloso Mirabeau.

«La Mirabeau me prefirió a sus demás 
pretendientes, me vió y me trató por espa­
cio de seis meses antes de tomar mi nom­
bre...))

Es el noviazgo que há pasado por la ima­
ginación del orador hiriendo su recuerdo, 
espoleándole para proseguir su defensa, con 
esta frase que ya parece imprecación,

«... así que no fué sacrificada al interés ni 
a relaciones de sociedad, sino que su amor 
la decidió a darme su mano. Pero si sus pa­
dres fueron demasiado complacientes, si la 
Mirabeau fué demasiado crédula a los im­
pulsos de su corazón, si la unión que la pro­
metía tantos encantos no fué para ella más 
que una esclavitud triste y cruel... ¡Ah! he­
chos, hechos, no conjeturas se necesitan.))

Ha elevado su voz, ha dirigido su vista 
a Portalis para anonadarle, replicando bre­
ve, pero fuerte a las palabras de acusación ; 
((La condesa Mirabeau ha expuesto en su 
memoria que desde los primeros días de su 
matrimonio ha sufrido constantemente pala­
bras ofensivas, injuriosas, groseras y hasta 
golpes...))

Insiste Mirabeau en separar la figura de 
su mujer del coro de sus defensores y ba­
jando el tono, satisfecha su réplica, conti­
núa :

«Ya lo he dicho y lo repito; confío mi 
causa a mi esposa, ved cómo piensa de nues­
tra unión en sus propias cartas. ¡ Qué sen­
timientos tan tiernos, qué expresiones tan 
cariñosas, qué testimonios tan puros, qué 
amor, en fin, manifiestan todas ellas I ¿ A 
quién no enternecerá la lectura de las car­
tas de la Mirabeau? Esta Fania, siguiendo 
las expresiones de Plinio, a quien hizo cé­
lebre el amor conyugal, decía a su esposo : 
«Tu suerte será la mía; como no tengo pla­
cer alguno sino en ti, no puedo tener otra 
pena que de no vivir y morir contigo)). 
¿ Quién no se estremecerá al ver deshecha 
una unión tan rara en cierta clase de ciu­
dadanos ? ¿ Quién, aún entre los que creen 
que la Mirabeau vencerá en el pleito, no la 
compadecerá al verla obligada a destruir el 
santuario del matrimonio que tanto adornó 
ella misma ?))

Ahora el gran hombre, descubre la reali­
dad pequeña que sujeta las mayores gran­
dezas a la prosa de la vida. Oid contadas 
por él mismo sus desventuras económicas. 
¡ Mirabeau tramposo !, le han insultado los 
que someten su virtud al céntimo pagado...

«A pesar de algunas circunstancias des­
graciadas y de las faltas que había cometi­
do en mi juventud, nuestra unión fué feliz

La propiedad industrial Cenicienta...
Enemigos como somos de cuanto 

suponga especialidad en el ejercicio 
de la Abogacía, comprendemos que la 
reprobación de tendencia semejante no 
puede sentirse en términos absolutos 
y categóricos, ya que no es posible, 
ni lícito sería, malograr la predilec­
ción que el espíritu impone hacia el 
estudio de cualquiera de las diversas 
y frondosas ramas del Derecho, y ha- 
,cia aspectos, dentro de los grupos tra­
dicionales de la ciencia jurídica, que 
ofrecen su mayor atractivo con prefe­
rencia a otros.

El espíritu siente inquietudes que 
no es moral dejar insatisfechas por­
que son la razón de su existencia, pro­
cura trazar huellas con tiranía irresis­
tible que hay que seguir para no per­
derse en el caos que supone la inde­
terminación de lo que, concretado y 
conocido, es el aliciente de la pro­
pia actividad humana, y, en una pala­
bra, la savia vivificadora que corre por 
las venillas inaprehensibles del espíri­
tu constituye su gran torrente circula­
torio que va dejando un sedimento, un 
lastre, que a través del tiempo y del 
estudio ha logrado formar un gran te­
soro: la cultura; que, en definitiva, es­
píritu que carece de horizontes adon­
de dirigir la mirada, está perdido, 
muerto, cegado por la tremenda oscu­
ridad de su tiniebla.

Sirva esta breve consideración pre­
liminar como justificada explicación 
aclaratoria para aquellos que siempre 
nos han conocido combatiendo la es- 
pecialización en la Abogacía, y a los 
que pudiera parecer paradójica nues­
tra conducta informándose de la pre­
dilección que sentimos hacia un aspec­
to del Derecho civil, el de Propiedad 
Industrial, cultivando su estudio con 
igual amor, pero con mayor asiduidad 
que otras actividades de la ciencia ju­
rídica.

Quisiéramos que, dentro de la forza­
da reducción a que obliga un trabajo 
periodístico, el presente sirviera de mo­
desta iniciación, de una afición, no 
sentida, o por lo menos no exteriori­
zada hasta ahora, hacia el estudio y 
preocupación por la propiedad indus­
trial jurídicamente considerada, que 
ofrece un venero de temas de crecien­
te sugestión, y que en España ven­
drían a resolver, tratados y desarro­
llados con acierto, un verdadero pro­
blema planteado a la Industria y al 
Comercio, por la tradicional abulia e 
incomprensión de los caballeros an­
dantes de la rutina.

Cualquier manifestación industrial, 
la patente, la marca, el nombre comer­
cial, la recompensa industrial, etcéte­
ra, etcétera, tiene, en el orden de la 
actividad de un Estado, incalculable 
transcendencia e inmenso valor. Pu­
diéramos decir que la propiedad in­
dustrial es el termómetro de la fuerza 
creadora y productora de un país; por 
ella podemos conocer el estado de 
prosperidad o decadencia en que se 
hallan industria y comercio, el nivel 
a que se encuentra la investigación, 
el poder inventivo, de los elementos 
técnicos, el estancamiento o el progre­
so del mercado nacional en relación 
con los extranjeros.

Buena prueba de ello la constituye y 
revela el hecho de que naciones como 
Alemania, en la que el ideal imperia­
lista absorbió durante casi siglos su 
actividad poderosa, hase preocupado 
constantemente de dictar leyes que 
amparasen, fomentándola, y enalte­
ciéndola, su Propiedad Industrial; que 
los Estados Unidos haya sido uno de 
sus paladines más caracterizados, ha­
ciendo posible la coexistencia de su 
predilección por ella con otros anhe­
los más hondamente sentidos por los 
norteamericanos desde que Monroe, 
con su doctrina, encarnó, concretán- 

los dos solos años que la suerte nos conce­
dió la felicidad doméstica : sufrimos reveses, 
teníamos deudas ; pero mi esposa sabe me­
jor que nadie que me fué imposible evitar 
el contraerías, aunque me era posible dis- 

(Coniinuará.)

Rectificación
En el artículo de D. José Antonio 

Balbontín sobre «El pago de las horas 
extraordinarias», publicado en nues­
tro último número, se deslizó una erra­
ta de importancia, que conviene acla­
rar. Donde dice que el plazo de tres 
años para la prescripción de la ac­
ción judicial en demanda de salarios 
«se. empieza a contar para el obrero 
desde la fecha del servicio cuyo pago 
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dola, la aspiración ideal de un pueblo 
rebosante de poder.

España carece de una legislación 
que dé cumplida satisfacción a las 
imperiosas realidades que el Derecho 
de Propiedad Industrial exige, preci­
samente por esa falta de amor, de in­
terés, de estudio, de que los abogados 
hacemos casi alarde por la magnitud 
del desconocimiento de la materia, que 
hace posible que letrados que han al­
canzado el calificativo de «grandes ju­
risconsultos» confundan con asombro­
sa reiteración lo que es patente con 
lo que constituye la marca; que se di­
ga en informes orales ante Tribuna­
les y Juzgados, e incluso en dictáme­
nes, que existe una manifestación in­
dustrial llamada «patente de marca», 
y en una palabra, que en nuestras Uni­
versidades se «den)) dos lecciones a lo 
sumo de esta materia, incrustadas en 
un manual de Derecho Administrati­
vo, de las que nadie se acuerda pasada 
la fecha de la explicación del profe­
sor.

La ley que rige nuestra propiedad 
industrial es de i6 de mayo de 1902. 
Basta Ajar la atención en la fecha an­
tedicha y volver la vista hacia el pano­
rama que ofrece hoy la actividad in­
dustrial y comercial, para compren­
der la desproporción existente entre 
la norma jurídica y la realidad, ya que 
en un cuarto de siglo el mundo ha su­
frido tan enormes convulsiones, ha 
trastocado aquellos dogmas que pa­
recíannos fundamentales, y continúa 
una tan intensa revisión de principios, 
que no hay posibilidad de admitir tan­
ta previsión y videncia en el legisla­
dor de hace veinticinco años para dar 
solución a las inquietudes y problemas 
actuales.

Al abogado es inexcusable conocer 
el Derecho de propiedad industrial, 
porque cada día es mayor el número 
de los que se van acercando a nues­
tros bufetes a consultarnos sus dere­
chos sobre esta o la otra manifesta­
ción industrial, a pedir consejo para 
resolver un conflicto planteado por la 
discusión sobre la preferencia de un 
registro, o el parecido de unas mar­
cas, o la novedad y propiedad del ob­
jeto de una patente de invención, o a 
que les indiquemos el camino a se­
guir para defenderse de las perturba­
ciones que les produce el problema 
cumbre de la propiedad industrial, 

' llamado por la ley española de compe­
tencia ilícita o de concurrencia desleal, 
por la alemana; y ante ese cúmulo de 
aspectos que el desenvolvimiento de la 
propiedad industrial ofrece y el de 
problemas que plantea, muchos de 
ellos sin solución en la ley ni en la 
jurisprudencia, no cabe otro camino 
a seguir que los hombres de derecho 
tomemos sobre nuestros hombros la 
carga de estudiar profundamente 
cuanto ofrece esta rama del Derecho 
civil, y rompamos el hielo que la cir­
cunda trocando el desdén por el afec­
to, la indiferencia por el entusiasmo y 
el escepticismo por una actividad que 
en el orden profesional no deja de pro­
ducir su ejercicio sazonados frutos.

Hoy, que el derecho social va impo­
niéndose y conquistando paso a paso 
sus posiciones, no puede volverse la 
espalda a una de sus facetas más ca­
racterizadas, ni es lícito para el juris- 

. consulto permitir que en su cultura 
jurídica exista una laguna que, debien­
do contener aguas renovadas y en 
constante movimiento, agonice y mue­
ra, como triste Cenicienta, una rama, 
que la realidad, más tiránica que la in­
diferencia, acabará por hacer frondosa 
poniendo los jalones del futuro dere­
cho social, más perfecto por ser más 
humano.

P. FERNANDEZ CONDE

se reclama», debe decir : «se empieza 
a contar para el obrero desde la fecha 
de terminación del contrato, y no- 
como piensan algunos—desde la fecha 
de terminación del servicio cuyo pa­
go se reclama». Quede aclarado para 
evitar confusiones a nuestros lecto­
res.
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^^^^=^^^=^!^^^^^ ¡Audiencia Pública...!

RECURSO INTERESANTE

La causa contra Núñez Alegría 
por disparos contra Martín Veloz

El martes se vió ante la Sala segunda 
del Tribunal Supremo el recurso de casa­
ción contra la sentencia que condenó a don 
José Núñez Alegría con motivo de los dis­
paros contra D. Diego Martín Veloz, en el 
Casino de Salamanca el 28 de enero de 
1924.

Como recordarán nuestros lectores, el se- 
ñor Núñez Alegría fue condenado por la 
Audiencia provincial de Salamanca como 
autor de un delito de asesinato frustrado, 
calificado por la alevosía a la pena de 
ocho años de presidio mayor con las acce­
sorias e inhabilitaciones correspondientes.

Deseamos ofrecer a nuestros lectores la 
reseña fiel y completa del interesantísimo 
recurso, que ha sido sostenido con su acos­
tumbrada brillantez por D. Luis Barrena.

EL HECHO PROBADO
Que entre siete y ocho de la noche del 

día 28 de enero de 1924, y con motivo de 
celebrarse en el Casino de esta ciudad una 
junta general para tratar de asuntos pro­
pios de dicha Sociedad, estando reunidos 
gran número de socios de opuestos criterios, 
agriada la discusión, efecto del tono vivo 
del socio D. Diego Martín Veloz, que al­
gunos socios estimaron molesto, se exacer­
bó aún más aquélla, adquiriendo tono de 
violencia con ocasión de algunos inciden­
tes, el principal producido por unas frases 
de D. Diego Martín Veloz dirigidas a don 
Juan Vidal, que éste estimó molestas, arro­
jándole, .efecto de ellas, un timbre de ma­
no a la cabeza, que no llegó a darle, y a 
continuación, inmediatamente, como obser­
vasen varios socios que D. Diego Martín 
Veloz se echaba mano al bolsillo para sa­
car, como sacó, una pistola browning que 
usaba con licencia con que agredir al se­
ñor Vidal, y a éste ir al encuentro de 
aquél se interpusieron entre ambos ; y mien­
tras unos se hicieron cargo del Sr. Vidal, 
llevándose con ellos en sentido opuesto al 
del Sr. Veloz, otros, también para evitar 
agresiones entre ambos, sujetaron fuerté- 
mente al Sr. Martín Veloz, arrojándole a 
viva fuerza contra un diván que circunda 
una gruesa columna del patio cubierto que 
hace de salón de dicho Casino, donde tu­
vieron lugar los hechos de autos, force­
jeando con él, y mientras éste hacía es­
fuerzos por desasirse de los que le sujeta­
ban, hallándose medio tendido en el di­
ván, apoyado sobre su mano derecha, en la 
que tenía la pistola; pero con la cual no 
podía apuntar a persona determinada y 
que apuntaba al suelo, cogida y sujetada 
fuertemente contra el diván por las dos 
manos de D. Manuel Arroyo, con las otras 
dos manos de D. Rafael Hijuela y por la 
mano derecha de D. Julio de Castro, que 
le tenía abrazado por detrás y sujeto ade­
más por delante por D. Alfonso Aparicio 
y el Sr. Viñuela, estando además rodeado 
de otras personas, entre ellas el Sr. Fir­
mat, de improviso el procesado José Núñez 
Alegría, que había sido de la excitación 
existente en la expresada junta general del 
referido Casino, del que era socio, y de la 
viva intervención en la misma de D. Die­
go Martín Veloz, al que después de haber 
sido años antes amigo, ya desde años atrás 
profesaba un odio profundo por cuestiones 
políticas y periodísticas, entró rápidamen­
te sin ser notado en el salón expresado ar­
mado de una pistola browning, para cuyo 
uso estaba autorizado como sub-cabo del 
Somatén, dotada de dos cápsulas, y vien­
do al Sr. Martín Veloz sujeto en la for­
ma dicha e imposibilitado para defender­
se, sin que éste diese ai procesado antes de 
la agresión, ni hubiera tenido discusión ni 
alusión con el padre del procesado ni con 
éste dicho día, ni en otros muchos anterio­
res al mismo y participando el procesado 
de la gran excitación reinante en el expre­
sado salón y momento en gran número de 
socios contra el Sr. Martín Veloz, respec­
to del que a grandes voces pedían su ex­
pulsión del local y aun había recibido en 
esa situación uno o dos bastonazos, el pro­
cesado, sin miedo y libremente, o sin cau­
sa que anulase su libertad ; pero sí enerva­
da o debilitada ésta por ese odio y excita­
ción, aunque deseando y queriendo libre­
mente suprimir a un enemigo accérimo su­
yo y de su familia, aprovechándose de la 
indefensión del Sr. Martín Veloz, y sin 
que viese peligro para su padre ni para 
otra persona ni para él mismo ni agresión 
en dicha situación del Sr. Martín Veloz, 
hizo sin ser notado contra éste a quema­
rropa o por lo menos a distancia no su­
perior a un metro con ánimo o intención 
de matarle, deducida esa intención de ese 
odio profundo y circunstancias de los re­
petidos disparos, dirigidos intencionalmen-
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j te a sitios esenciales de vida a cortísima 
distancia o quemarropa para asegurar esa 
muerte valiéndose de medios cual los de 
la cautela y excusándose tras de la colum­
na dicha, inclinándose a la derecha con 
tendencia especial y directa de asegurarle 
sin riesgo para su persona, que proviniese 
de la defensa que de su persona pudiera 
hacer el Sr. Martín Veloz, imposibilitado 
de repelçr esa agresión de una manera rá­
pida, repentina, brusca, inmotivada e im­
prevista, dos disparos con dicha pistola 
browning que llevaba, capaz de causar la 
muerte aun a una distancia superior a la di­
cha, una en la región maxilar derecha, 
alojándose el proyectil en la parte infe­
rior izquierda del cuello, y otra en la re­
gión del hombro derecho casi en su vér­
tice, alojándose el proyectil en la base del 
cuello en su parte lateral derecha,’ región 
externa, cleido-mastoidea, a unos dos tra- 
veses de dedo por encima de la clavícula 
en la unión de los fascículos external y 
clavicular, a unos dos centímetros y medio 
de profundidad, causándole con ellos las 
consiguientes heridas, para cuya curación 
ha precisado trescientos diez días de asis­
tencia facultativa, no pudiendo durante 
ellos dedicarse a sus ocupaciones habitua­
les, perdiendo, como consecuencia de una 
de ellas, tres molares y muchas esquirlas 
y secuestro de uno de los molares, deján­
dole defecto permanente en la masticación 
y lenguaje, sin que existiesen otros estímu­
los para realizar esos disparos que los del 
odio y excitación dichos, ni razón de vin­
dicación próxima de ofensa grave causada 

, al agresor o a su familia; al recibir el se­
ñor Veloz el segundo disparo pudo incor­
porarse, y, vuelta la cabeza hacia la puerta, 
vió salir por ella al procesado con la pis­
tola en la mano, siendo después el señor 
Martín Veloz desarmado, soltado y auxi­
liado. Uno de los proyectiles expresados 
atravesó la manga derecha de la camiseta, 
camisa y americana de D. Julio de Castro, 
produciéndole en esta última un desperfec­
to que ha sido tasado pericialmente en 20 
pesetas, habiéndose acusado a D. Diego 
Martín Veloz como consecuencia de las 
heridas antes indicadas, además de los per­
juicios irrogados por haber tenido abando­
nado durante ese largo plazo de curación 
la dirección de sus negocios y fincas, esto 
renunciando otros de gastos y daños apre­
ciado por este Tribunal en 25.000 pesetas.

MOTIVOS DE CASACION
Primero.—Tiene su fundamento en el nú­

mero tercero del artículo 849 de la ley de 
Enjuiciamiento criminal, toda vez que el 
Tribunal sentenciador cometió error de de­
recho al calificar los hechos que declara­
ba probados como integrantes de un deli­
to de asesinato frustrado, cuando constitu­
ye el delito complejo de disparo de armas 
de fuego y lesiones.

Es evidente que según se desprende del 
rsultando que analizamos, mi defendido en­
tró en el Casino mientras el Sr. Martín 
Veloz, arrojado a viva fuerza contra un 
diván que circunda una gruesa columna, y 
sujetado en la forma y por las personas 
que expresa la sentencia y el auto pos­
terior que la aclara, forcejeaba con ellos 
y hacía esfuerzos por desasirse de los que 
le sujetaban, lo que dicho se está que no 
implicaba estado de indefensión, pues bien 
podía tenerse su triunfo en aquella pugna, 
triunfo que al fin tuvo lugar, como en 
la última parte del Resultando se expre­
sa, al consignar que al recibir el señor 
Veloz el segundo disparo pudo incorpo­
rarse, y, vuelta la cabeza hacia la puer­
ta, vió salir por ella al procesado, incor­
poración y movimientos que tuvieron lu­
gar sin duda actuando todavía la fuerza de 
los que le sujetaban, según se induce de 
la frase que en el expresado Resultando si­
gue inmediatamente a la anterior ; «Sien­
do después el Sr. Martín Veloz desarmado, 
soltado y auxiliado».

Es innegable que falta en el hecho de 
autos el elemento básico para la aprecia­
ción de la alevosía, aun cuando en distin­
tas partes del hecho probado se consignen 
las frases de «aprovechándose de la inde­
fensión del Sr. Martín Veloz con tenden­
cia especial y directa de asegurarle sin ries­
go para su persona que proviniese de la 
defensa... etc.», pues es sabia doctrina man­
tenida constantemente por el Tribunal a 
que me dirijo la de que las circunstancias 
agravantes, y especialmente ésta de que 
tratamos, que éleva el delito de homicidio 
al más infame y odioso, el del asesinato, 
han de hallarse tan probadas como el he­
cho mismo ; y la de que no es posible en­
juiciar un hecho por la expresión que ema-

i ne de conceptos aislados contenidos en la 
sentencia, aún cuando aparezcan con exac­
titud gramatical en relación a las determi­
naciones del Código, siendo, por el contra­
rio, rigurosamente preciso atenerse al con­
texto total del Resultando, pues que aque­
llos conceptos no son nunca tradición de 
éstos, recogidos en la conciencia, sino ex­
presión de juicios perfectamente discutibles 
en casación.

Es evidente, ateniéndonos al espíritu del 
hecho probado, que D. José Núñez no obró 
en aquel estado de libertad plena que sig­
nifica ejercicio complejo de la facultad de 
elegir. Es así, no obstante la aparente an­
tinomia de las frases transcritas, cuya in­
terpretación en todo caso por dictado inex­
cusable de justicia, había de hacerse en el 
sentido más favorable al reo ; pero la evi­
dencia aumenta cuando leemos el Conside­
rando cuarto de la sentencia, que aun cuan­
do no sea, como sabemos, adecuada base 
para el debate de casación, sirva al menos 
para iluminar en este punto nuestro crite­
rio y en el que el Tribunal, para justifi­
car la aplicación del arbitrio establecido 
en el artículo 422 del Código penal, consig­
na que el caso de autos no fué un caso co­
rriente ni de fría ejecución, que le prece­
dieron circunstancias especiales que engen­
draron en odio profundo ; pero sobre todo 
el procesado participó de la gran excita­
ción existente en el Casino y que cuando 
entró esa excitación y odio, si no anuló 
su libertad, la enervó o debilitó.

Segundo.'—Mantenemos que su funda­
mento se sontiene en el número 3.° del 
artículo 849 de la ley de Enjuiciamiento 
criminal, toda vez que en aquella hipótesis 
señalada por nosotros en extremos de de­
fensa, habría cometido el Tribunal senten­
ciador error de derecho al calificar los he­

La campaña contra el artículo 438
En la Academia de Jurisprudencia ha co­

menzado la discusión de la Memoria pre­
sentada por la señorita Clara Campoamor 
y la señora Huici.

Las autoras de la Memoria sientan la si. 
guíente conclusión ;

«El artículo 438 debe desaparecer radical­
mente del Código Penal español, sin trans­
formaciones ni modificaciones, inaceptables 
en el actual estado de la ciencia penal, am­
parando el momento psíquico que dicho pre­
cepto aspira a interpretar en una eximen­
te o atenuante de carácter general, que ex­
cuse o modifique, en el grado que se juz­
gue pertinente por el legislador, todo de­
lito cometido en momentos de exaltación' 
emocional tal que prive al delincuente de 
la plena conciencia del acto que realiza.— 
Clara Campoamor, Matilde Huici.»

Preside la sesión don José Molina Can­
delera.

El señor Villegas consume el turno en 
contra. Opone a la conclusión de la Memo­
ria la siguiente :

Que no se suprima el artículo 438, sino 
que se reforme así : La persona que, sor­
prendiendo en adulterio a su cónyuge, lo 
matase en el acto o al coautor, o les cau­

La Administración de 
justicia y la Municipal

El arbitrio judicial de procesar.
En diversos trabajos, doctrinales 

unos y de vulgarización otros, algu­
nos de ellos publicados en revistas 
jurídicas y profesionales, vengo abo­
gando repetidamente y sin cansancio, 
con el tesón y la continuidad necesa­
rios, por la modificación del vigente 
Estatuto Municipal y el Reglamento 
de procedimientos en materia muni­
cipal.

En breve, y en la segunda quince­
na de mayo, apoyaré en las sesiones 
que en Barcelona celebre el III Con­
greso Nacional Municipalista la pro­
puesta que en una de las Secciones 
del mismo ya he presentado, en orden 
a la siguiente.

Es totalmente inadmisible que se 
haya sustraído a los jueces instructo­
res, cuya competencia y capacidad 
técnica son bien notorias y cuya rec­
titud e independencia de juicio y al­
teza de ideales por la Justicia están 
harto probados, la facultad de proce­
sar a alcaldes y concejales por deli­
tos inherentes al ejercicio de sus car­
gos.

En el propio preámbulo del Regla­
mento citado ya se ve la falta de con­
fianza de sus redactores en el Cuerpo 
judicial, a pretexto de ser medida 
aquélla que requiere la independen­
cia autonómica municipal.

Y el Estatuto, que consagró no po­
cos recursos judiciales frente a medi­
das y actos administrativos locales y 
que encomendó a los Tribunales fun­
ciones delicadas, que a la Adminis­
tración sólo antes competían, y que 
creyó realizarían ahora mejor aqué­
llos, no puede desdecirse ni echar un 
borrón en la abierta cuenta a la Jus­
ticia, de crédito ilimitado a su favor 
en sus actuaciones, con una sombra, 
por leve que sea inadmisible, de sus­
picacia en tal punto.

No hay razón ni motivo que justi­
fique esa jurisdicción exenta que se 
creó en favor de alcaldes y conceja­
les, encomendando a las Audiencias 
facultades puramente del instructor, 
que éste tiene con arreglo a la Ley 
orgánica judicial y a la rituaria cri­
minal frente a todo ciudadano, y que 
contradice el libre y prudente «arbi­
trium judicis» en la materia, que, en 
vez de cercenarse, corresponde exten­
derlo cada día más y más, según las 
novísimas orientaciones procesales y 
penales.

Este semanario nuevo, tan halaga­
doramente acogedor para cuanto jus­
ticia represente; tan liberal como a 
su juventud corresponde, lleno de gen­
te moza que bien le rige y entusias­
mos por aquélla siente, sabrá hacerse 
eco de mi idea y pedir con ahinco la 
precisa reforma.

RAMON GARCIA REDRUELLO

chos probados de la causa como constitu­
tivos de un delito de asesinato frustrado, 
cuando a lo más son integrantes del homi­
cidio frustrado.

Nos remitimos a la anterior argumenta­
ción para justificar la razón de este mo­
tivo. De ningún modo, por las circunstan­
cias en que se consignan en el hecho pro­
bado, por la actitud en que en cada mo­
mento se colocaron el agresor y agredido, 
por el grado de libertad en que el procesa­
do se hallaba cuando disparó, por aquella 
excitación señalada, que es, sin duda, in­
compatible con la excogitación o aprove­
chamiento de modos traidores, puede esti­
marse en el caso de autos la existencia de 
las circunstancias agravantes de alevosía 
que eleva el hecho de homicidio a asesi­
nato.

En tal sentido alegamos la infracción 
de los artículos 418 en relación con el 3.° 
del Código penal por su indebida aplica­
ción; y la del artículo 419, en relación con 
el 3.°, por su inaplicación.

Tercero.—Autorizado por el número 5.° 
del artículo 849, porque en todo caso el 
Tribunal sentenciador ha cometido error 
de derecho en la calificación de los hechos 
que declara probados al no estimar que en 
ellos se contiene la circunstancia atenuan­
te de arrebato y obcecación.

L.A VISTA

Como hemos dicho, se celebró el martes 
la vista de este interesantísimo recurso.

El fiscal, Sr. Grotta, y el letrado don 
Eduardo Trigo, mantuvieron la proceden­
cia del fallo recurrido, y D. Luis Barrena, 
en un informe sobrio, lleno de documenta­
ción jurídica, abundante de argumentación 

I sólida, solicitó la casación. 

sare lesión grave, será castigado con la 
pena de destierro.

Si le causare lesiones de otra clase que­
dará exento de pena.

En iguales circunstancias, estas reglas 
son aplicables a los padres respecto de los 
corruptores de sus hijos menores de veinte 
años si viven bajo su potestad.

El beneficio de este artículo no aprove­
cha a los que hubieran promovido o con­
descendido la prostitución de sus cónyuges, 
hijos o menores confiados a su tutela.

Artículo 448. Comete adulterio el cónyu­
ge que goce ilícitamente con otra persona. 
Y la condena disuelve.

El señor Villegas desarrolla su teoría con 
acopio de doctrina y de documentación

Fué muy aplaudido.
El señor Márquez de la Plata pronunció 

un breve discurso de oposición a la proyec­
tada reforma. Sostuvo la necesidad del di­
vorcio. El señor Márquez de la Plata, que 
hacía sus primeras armas en la Academia, 
fué muy aplaudido por su trabajo, que debe 
animarle a continuar ese camino que se le 
presenta tan brillante.

Por último, el señor Doval contestó a los 
impugnadores de la Memoria.

LA PROPIEDAD LITERARA
La denuncia presentada por el di­

rector de la Editorial «Gosmópolis» 
contra D. Ricardo Baeza por la traduc­
ción de la novela «Los caballeros las 
prefieren rubias», ha puesto nueva­
mente sobre el tapete la cuestión de la 
propiedad intelectual.

En la Conferencia del libro, celebra­
da recientemente en Madrid, se ha exa­
minado con todo detenimiento este pro­
blema, del que como de ninguno que 
afecte al Derecho, puede desentender­
se nuestro periódico.

También en Francia preocupa el 
asunto, y el proyecto de Paul Constans, 
que tiende a declarar propiedad na­
cional el dominio público, levanta apa­
sionados comentarios que recoge el 
periódico «Comoedia».

Claude Farrére es contundente en 
su afirmación : «En puro derecho, en 
el estado actual de la sociedad, no hay 
razón alguna para que se limite la pro­
piedad intelectual, pues sería la ún.¡- 
ca que sufriera esa reducción...»

Maurice Rostand escribe : «Soy en 
principio enemigo de toda herencia; 
pero puesto que la sociedad la admi­
te, no veo por qué los escritores han 
de ser los únicos ciudadanos cuya 
propiedad se encuentre limitada, no 
que se encontraría, sino que de hecho 
se encuentra, puesto que, en realidad, 
no se puede decir que exista una pro­
piedad literaria.

En el momento que el hijo de un 
banquero tiene derecho al dinero ga­
nado por su padre, no hay ninguna 
razón para que los nietos de un es­
critor no puedan gozar de los dere­
chos de autor que produzcan las obras 
de su abuelo.»

Alfred Mortier responde de esta for­
ma: «Soy partidario de la vuelta al 
derecho común; pero por etapas pro­
gresivas. Es profundamente injusto 
que la propiedad intelectual, fruto del 
trabajo y del genio, sagrados elemen­
tos del individuo, sea menos respeta­
da que la que proviene tan a menudo 
de la habilidad y del mercantilismo de 
ciertas gentes, a veces simples inter­
mediarios, que adquieren valores mo­
biliarios e inmobiliarios a menudo por 
simples juegos de especulación. Hay 
en ello algo inmoral que repugna a la 
vez al sentimiento y a la equidad. 
¡Que el legislador lo comprenda y re­
cuerde que no se hace una Ley dura­
dera si no es apoyándose sobre los 
principios superiores que dominan la 
humanidad ! »

COLMADO BAR-RESTAURANT

“El Faro de Vallecas”
Carretera de Valencia, 93

Teléfono 50.397 (Puente de Vallecas) 
Visite esta Casa y comprobará la exce­
lente cocina a la española, a cualquier 
hora, siendo sus precios muy econó­

micos.

«¡AUDIENCIA PUBLICA...!)) EN PROVINCIAS

Vista en Teruel de una 
eausa per parriGidio

En Teruel se ha visto la causa instruida 
por el Juzgado de Montalbán contra Pedro 
Colas, por muerte de Modesta Gómez.

Forman la Sala cinco magistrados, y ac­
túa de representante del Ministerio público 
D. Alfonso Barrio y Simón, y como defen­
sor el decano del Colegio de Abogados, don 
Pedro Feod.

A la vista asistió numeroso público, que 
siguió sus incidencias con extraordinaria 
atención.

El relator dió lectura a la acusación fis­
cal, de la que resulta se considera a Pedro 
Colás como autor de un parricidio, por ha­
ber dado muerte con unas tenazas de coci­
na a su mujer, Modesta Gómez, hecho por 
el cual solicita para el procesado la pena 
de cadena perpetua.

En el escrito de la defensa se consigna la 
apreciación de las atenuantes de no querer 
realizar un mal tan grave y la de arrebato 
y obcecación, ambas muy cualificadas, soli­
citando la pena de doce años y un día de 
presidio.

DECLARA EL PROCESADO
Va contestando a las preguntas que le for- 

i muía el Ministerio fiscal, relatando los an­
tecedentes del crimen con gran serenidad.

Fiscal.—¿Era viuda Modesta Gómez?
Procesado.—Sí, señor fiscal; se había ca­

sado conmigo en terceras nupcias.
Fiscal.—¿ Se llevaba usted bien con su 

esposa ?
Procesado.—Por mi parte, sí ; pero ella 

me trataba muy mal, hasta el punto de que 
en casa yo no era nadie, ni nadie me res­
petaba.

Fiscal.—¿ Cómo se comportaba usted .?
Procesado.—Yo era un hombre bueno y 

me comportaba como era preciso; pero ella 
llegó a negarse a darme de comer y a cui­
darme la ropa, a pesar de que era ella 
quien cobraba el importe de las cosechas.

El público sigue el relato con creciente 
emoción, y Pedro Colás describe con fra­
ses sencillas la tragedia de su vida. Aban­
donado dentro de su propio hogar, sin ver 
el producto de su trabajo, concibió un día 
la idea del suicidio, y para realizar sus 
propósitos se arrojó al río.

El procesado parece desfallecer en su re­
lato, y después de una pausa explica có­
mo después de cometido el hecho, cuando la 
muerte podía ofrecerle la pena y el descan­
so, sus ideas religiosas le obligaron al arre­
pentimiento, y, saliendo de las aguas del 
río, se presentó al Juzgado para declarar 
la verdad.

El interrogatorio del Sr. Barrio y Simón 
ha sido detenido, hábil y elevado.

El defensor, Sr. Feod, ha correspondido 
al preguntar a la alcurnia del representan­
te del Ministerio público, y con certera di­
rección ha obtenido del procesado declara­
ciones conducentes al éxito de su tesis.

Pedro Colás, velando un poco su voz, ha 
recordado, conducido por el Sr. Feod, que 
su mujer, con quien vivió en paz los pri­
meros seis años de matrimonio, llegó a to­
marle ojeriza y a plasmar su enemistad 
en continuadas amenazas de muerte.

Defensor.—¿ Qué sucedió el día de autos ?
Procesado.—Mi mujer dijo a su hija ma­

yor : «¿ Vamos a matarle entre las dos ?» 
Defensor.—¿ Qué sucedió cuando se que­

daron ustedes solos.?
Procesado.—Se repitió la disputa ; mi mu­

jer arreció en sus amenazas y en sus insul­
tos, y, cogiendo varios objetos, me los arro­
jó, entre feroces imprecaciones.

El procesado llega al instante en que se 
describe el anublamiento de su inteligencia. 
Herido por los insultos, amenazado por ios 
hechos encuentra unas tenazas y con ellas 
a su mujer, ciego, sin pensar en la grave­
dad de su acto.

Por la Sala ha pasado un estremecimien­
to, y el presidente corta el rumor y llama a 
los testigos.

PRUEBA TESTIFICAL
Comparece en primer término Pedro Se­

bastián Cacelote.
Fiscal.—¿ Conocía usted al matrimonio 

Colás ?
Testigo.—Sí, señor fiscal, y por eso sé 

que entre ellos la vida era imposible.
Fiscal.—¿ Por qué era imposible la vida 

en el matrimonio ?
Testigo.—Llegó ella, señor fiscal, a ne- 

I garse a dar de comer a su marido, obligan­
do a éste a ir a casa de los amigos.

LUIS ESCARPA
La Casa mejor surtida en material médico quirúr­
gico y electricidad médica. Sin competencia en 
material de cura, algodones, gasas, vendas, etc.

Especialidad en piernas y brazos artificiales. Pidan presupuestos
Atocha, 115. - MADRID - Teléf. 15.365

SASTRERIA
Casa Carmelo

Especialidad en medidas.
FUENCARRAL, 152 TELEF. 34.470

Salchichería de Luis Riesgo y Gallo

Primera casa en jamones y embutidos de todas clases.

Teléfono 15.834,
Conde de Romanones, 3 y 5

Más testigos desfilan, y a preguntas del 
fiscal y de la defensa van describiendo el 
infierno de aquel hogar, la situación del 
procesado y las circunstancias en que se rea­
lizó el delito.

Esta unanimidad es interrumpida por la 
hijastra de Pedro Colás, Miguela Gómez Gó­
mez, hija del primer matrimonio. Su decla­
ración constituye un fuerte y enérgico ale­
gato contra su padrastro, a quien acusa de 
dar mala vida a su madre, de vago, dila­
pidador y que siempre estaba borracho.

La declaración de esta muchacha ha sa­
cudido unos instantes la atención de la Sa­
la, y el tono, el ademán, la frase acusato­
ria no ha producido el efecto anhelado, pre­
cisamente por la gravedad de sus imputa­
ciones y la contradicción con los anteriores 
testigos.

El decano del Colegio de Abogados de Te­
ruel, Sr. Feod, que ha oído sonriente la de­
claración de esta testigo, se dirige rápido y 
hábil a anonadar el testimonio adverso.

Defensor.—¿ El día de autos estaba bo­
rracho su padrastro ?

Testigo.—No, señor; ese día no se embo­
rrachó, pues estaba muy tranquilo.

INTERMEDIO COMICO

Pasa a la presencia del Tribunal Loren­
zo Tranzo. Contempla extrañado al público. 
Mira fijamente al presidente. El presidente 
interroga por su nombre, y el testigo pasea 
vagamente su mirada del banco de la acu­
sación al banco de la defensa.

Presidente.—¿ Cómo se llama el testigo ?
Testigo.—Prometo, sí, señor.
Presidente.—¿ Que cómo se llama ?
El alguacil, que nos recuerda a los clá­

sicos alguaciles, repite a grandes voces la 
pregunta del presidente, y el testigo parece 
enfadarse porque se le considera sordo, y 
para dmostrar que oye perfectamente repi­
te que él no ha estado procesado nunca.

Presidente.—Testigo, diga usted si es ami­
go o enemigo del procesado.

Alguacil.—Que si es amigo o enemigo del 
procesado.

Testigo.—Me llamo Lorenzo Tranzo.
Inútil seguir el dificultoso interrogatorio. 

Llega el turno al defensor, quien hace trom­
peta con la mano para que no se pierda ni 
una sílaba de sus preguntas.

Pedro Iranzo se inclina reverencióse, se 
santigua ante el defensor y, como si lo que 
el defensor pregunta fuera la divina reve­
lación, el sordo todo lo 'oye, y el alguacil 
le retira de la Sala, diciéndole a grandes 
voces : «Puede usted retirarse.»

LOS INFORMES

Tanto el informe de D. Alfonso Barrio 
como el del defensor, Sr. Feod, han sido 
piezas forenses muy elogiadas.

El Sr. Barrio y Simón, joven, animoso, 
culto, ha logrado sacar gran partido de una 
prueba desfavorable, y en el tono de sere­
nidad que a un fiscal moderno correspon­
de, ha mantenido su posición acusatoria.

El defensor, cuyo discurso se ha seguido 
con gran interés, ha tenido grandes ■ acier­
tos en la exposición del hecho, matizándola 
con las notas reveladoras de su espíritu sen­
sible y de la situación anímica de su de­
fendido.

El examen de la cuestión de Derecho tam­
bién ha sobresalido, siendo muy acertado el 
estudio de las atenuantes propuestas.

El Sr. Feod ha recibido muchas felicita­
ciones.

CORRESPONSAL
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